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El TORO A P A R E N T E 
0rmaeióii en p á g i n a s i n t e r i o f ^ l ) 





pecha triste par» todo torero: 
la. Manolito y Pepito le cortan 

14 ^ e t » el 2» de mano de 1927 en la 
í del Toreo, de Méjico. Sos hijos ya 

^estaban encarrilado» hada la fama, 
ppg diminutos toreros acabarían 

.pndo realidad los aneftos que para sí 
ló en Papa Negro. A la izquierda: 
sucesor de] Papa Negro, Antonio 

Mejías "Bienvenida** 

H A M U E R T O 
E L « P A P A N E G R O 

• 



fue durante muchos año» 
beza rectora, el «pater 

Acaba de expirar el «Papa Ne­
gro». No es momento de ordenar 
recuerdos. Las ideas se amonto­
nan. En estos diez últimos años 
de su existencia he pasado mu­
chas horas disfrutando de su 
amistad, de sus magnificas cua­
lidades de conversador, de su im­
portante calidad humana. Por to­
do esto, en justa reciprocidad, he 
querido estar a su lado en los ra­
tos amargos de su enfermedad y 
en los postreros instantes de su 
vida. 

El «Papá Negro» tuvo la prin­
cipal cualidad de ser un luchador 
excepcional. Combatió frente a la 
adversidad sin desmayo. Su obse­
sión era la pelea con los toros. 
Adoraba su profesión. Todo lo re­
lacionaba con el toreo. Constan­
temente empleaba las frases tau­
rinas aplicándolas a lo que fuere. 
Esta vez le ha salido un toro pe­
ligroso: la muerte. Bienvenida ha 
salido derrotado; pero no se ha 
entregado tan fácilmente. Ha pe­
leado hasta el último instante con 
todos los recursos de viejo gla­
diador, con un temple increíble. 
Los quiebros se sucedían con 
asombrosa facilidad. Todos espe­
rábamos el derrote final, la cor­

nada certera, mucho más eficaz 
en sus propósitos que aquella del 
célebre «Viajero», de Trespala-
cios, que teóricamente acabó con 
el torero. Bienvenida sabia que 
no se escapaba. Días antes le 
había dicho al doctor Sánchez 
Cuenca: 

—Este «toro» se nos va vivo. 
Con éste sí que no podemos. Es el 
primero, doctor, al que no corta­
mos las orejas. 

Pero un Bienvenida — torero 
largo, torero de escuela—no pio-
día abandonar cobardemente. Y 
planteo la pelea a pecho descu­
bierto, aun a sabiendas de que la 
tenía perdida. Murió con plena 
confianza en Dios y en sí mismo. 
Cuatro hijos toreros—¡cuatro to­
reros!—, su gran obra, trataban 
de contener el torrente de lágri­
mas que amenazaban con desbor­
darse. Y en el momento final, en 
el de mayor congoja, se hizo oir 
la voz firme, serena, de Antonio, 
que se dirigía a sus hermanos: 

—Fijémonos en el ejemplo de 
papá. Ha sabido morir con valen­
tía, con enorme entereza. Eché­
mosle la misma «casta» nosotros 
ahora... 

al que todo lo relacionado ^ 
toros se le consultaba ah0**108 
Antonio su legítimo h é ^ d ^ 68 
esa especie de simbólica TA?0 611 
taurina de la dinastía. atura 

Puedes irte tranquilo al 
allá, Manuel Mejías. Tu 
ha muerto. La tradicional f110 
negra que ciñe los vestidos de? 
ees de tus Jiijos, como la 
pañoleta, llevará un luto 
tiempo pasa. La historia se eníi 
quece. Sobre los hombros tor¿l 
de tus dos hijos en activo caS 
el peso de tu mirada, no como 2 
lastre, sino como un estímulo u 
sangre torera se seguirá tranam. 
tiendo de generación en genera 
ción. Tal vez alguno de tus nie. 
tos... 

De momento acabas de entre­
gar la antorcha olímpica a uno de 
tus hijos, admirado «Papa Ne­
gro». De esa tranquilidad y de la 
de haber sabido formar un hogar, 
además de torero, caballeroso y 
cristiano, se desprende ese último 
gesto dulce, sonriente, que te lle­
vas a la tumba. 

Y yo, don Manuel, mi querido 
amigo; sí, muy amigo, pese a la 
distancia de los años, mi querido 
maestro en la técnica del toreo, le 
envío mi modesto y postrer ho­
menaje en esta madrugada del 5 
de octubre de 1964, muy cerca de 
su cadáver, donde hilvano estas 
torpes líneas que me salen de lo 
más profundo de mi corazón. 

Vicente ZABALA 

Acaba de hablar el «Papa Ne­
gro», el nuevo «Papa Negro» de 
la casa Bienvenida. El arranque 
del maestro era muy propio del 
viejo Bienvenida. Tal vez Anto­
nio siempre fue como él, pero 
siempre supo adoptar la postura 
del hijo respetuoso, sumiso y 
obediente. Los Bienvenida toda­
vía están ahí. Si el «Papa Negro» 

Arriba: El Papa Kegro a 
abre marcha en una fiesta 
campera celebrada en su cortíj0 
"La Gloria", de Sevilla, . <<, 
Sobre estas líneas: El maíríi»001 
Bienvenida con la esposa 
y fes hijos de Juanita 



EL LITRI CUMPLIO COMO lO^QÜE 
U N T n R F R n t \ i \ J n c r i y j 

El día 1 de octubre puso la rúbrica a su temporada en la Feria chica 
de Madrid, en el mismo ruedo donde en la Feria grande de San Isidro 
triunfó ruidosamente cuatro tardes. 

£1 Litrí es uno de los poquísimos matadores de toros que después de 
permanecer varios años apartado de las plazas ba vuelto con el mismo 
entusiasmo y más valiente que cuando se fue. Si; Miguel Báez reapareció 
con el ímpetu que lleva a los novilleros a las mayores proezas y se man­
tuvo en los ruedos como un coloso. E l fruto de sus «Htrazos» rebasó lo^ 
límites de su planteada temporada y estuvo presente en todas las Ferias 
grandes y chicas, porque de todas partes solicitaron su concurso. 

Las fotos que ilustran estas lineas son harto elocuentes y explican 
perfectamente el caso de L i t r i : muchas tardes «o llegó d triunfo por él 
camino fácil, y la hombría, el pundonor y la honradez profesional provo­
caron la voltereta, el más alto precio que tiene la apoteosis final. Asi 
empezó y así terminó su campana. Ahora puede descansar tranquilo y sa­
tisfecho el gran torero de Huelva . 

EXGEPC 



Piara de Toros de Jerez. 
En Ja Feria de la Vendimia de este 

año, el ganadero don Antonio 
Ordóñez acudió con este toro a la 

corrida concurso que se 
celebra anualmente en el ruedo 

Jerezano. (Foto Arjorta.) 

¿ R E A P A R I C I O N ? : SECRETO 
El caso es que/ cuando torea» 

porque torea, y cuando no torea, 
porque dicen que va a torear, An­
tonio Ordóñez no se cae del car­
tel de la actualidad. Pero yo no 
voy a hablar con Ordáñea del 
diestro Ordóñez; voy a hablar 
con el rondeño de don Antonio 
Ordóñez ganadero. Voy a ver al 
hombre que antes mataba toros 
y ahora los cría. Claro que si no 
nos damos prisa corremos el ries­
go de llegar tarde y que la perso­
nalidad del ganadero esté difu-
minada por el resplandor del to­
rero en plaza y 3ra no vale. Por 
eso antes de que se confirmen los 
rumores de su vuelta—que sí, que 
no; que el mes que viene, qjie la 
temporada próxima...—-Te lie em­
plazado a la entrevista, y yo creo 
que si, que le vamos a ganar la 
cara al toro de la reaparición. 

Ordóñez vino como espectador 
a la feria chica de Madrid. Era 
un curioso más en el observatorio 
de la catedral de las Ventas. Era 
un ganadero. Es un ganadero. 
Nos hemos reunido en el hotel 
Wellington, en cuyo «hall» se ha­
cen tantos negocios taurinos. 
Porque ahora, como apenas que 
dan cafés, le» hombres del toro 
desarrollan sus actividades en los 
grandes hoteles. Ahora no se ru­
brican los contratos con un cafe-
lito con leche; ahora se celebran 
con «whisky». 

Don Antonio ha llegado unos 
minutos antes de la hora conve­
nida y se ha sentado en una re­
unión animada por El Vito, Ostos 
y Manolo Camacho. Ordóñez se 
sintió valiente y, puesto en pie. 
dijo: 

—Estoy dispuesto a hablar de­
lante de estos señores. 

El periodista, quei sabe por ex­
periencia que asi no se saca nada 
en limpio, se sintió práctico y se 
lo llevó a un apartado ángulo del 
«hall». Nos saltamos. Don Anto­
nio se adelanta y abre la puerta 
de la entrevista sin miedo, así: 

—¡Vamos al toro! 
—¿Qué tal te va como gana­

dero? 
—Como a los demás. Es difícil 

conseguir el toro ideal; lograr el 
que normalmente sale, no. 

—¿Por qué es tan difícil ver 
al toro con edad, trapío, raza, 
fuerza?... 

—Bueno, yo creo que hoy se 
lidian con edad, trapío, fuerza... 

—Sin embargo, este año, en 
relación con los anteriores, se 
han lidiado muchas corridas có­
modas, de escasa presencia. 

—Pues no me he dado cuenta. 
Sólo he visto Tas ferias de Pam­
plona, San Isidro y Málaga, y me 
han parecido los mismos toros 
que otras temporadas. 

—Muchas fotos nos han mos­
trado «caras» jóvenes... 

—Yo no veo fotos. 
—¿Qué ves? 
—Películas. 
—¡Don Antonio! 
—Diga usted, don Santiago. 
—Me parece que usted ha ne­

cesitado menos tiempo p a r a 

Eder a ser ganadero que para 
a matador de toros. Se las 

isted todas, don Antonio. 
—Hombre, es que es más fácil 

ser ganadero que matador de 
toros. 

—Se van a enfadar sus colegas 
actuales, los ganaderos. 

—Compensación para mis anti­
guos colegas, los toreros, que se 
alegrarán, y además son los que 
tienen que matar los toros. 

—¿Te gusta el ambiente gana­
dero? 

—Me divierte mucho, porque 
nos contamos muchas mentiras. 

—¿Por ejempto? 
^-Que cada imo cree que la ga­

nadería suya es la mejor. 
—¿A qué ganadero admiras 

más? 
—Yo admiro a todos los gana­

deros de España, pero me gusta­
ría ser Carlos Nuñez, Atanasio 
Fernández y Antonio Pérez, los 
tres en uno. Bueno, y el orden de 
factores no altera el producto. 

—¿Cómo ves el panorama de 
la ganadería actualmente? 

-—Creo sinceramente que el to­
ro bravo en España, en contra 
del criterio, que yo respeto, de los 
aficionados antiguos, es más bra­
vo hoy que nunca. 

—O sea, que crees todo lo con­
trario de lo que creen los «sa­
bios». 

—Yo puedo estar tan equivo­
cado como los que creen estar en 
lo cierto. 

—Entonces, ¿por qué se cor­
tan hoy las orejas a docenas? 

—Porque el público las pide 
más fácil también. 

—¿Quiere decir esto que el to­
reo actual está hecho a gusto del 
público? 

—Debe ser así cuando acude 
tanta gente a las plazas y se di­
vierte a sus anchas. 

—Para t i , ¿qué es el t o r o 
ideal? ¿Ese toro-toro de raza, 
fiereza, que se arranca a los ca­
ballos con alegría, toma de tres 
puyazos para arriba y aún le 
quedan bríos para aguantar cin­
cuenta muletazos? 

—Ese toro-toro es el mejor 
amigo del torero-torero. 

—¿Y se ve con frecuencia? 
—¿Cuál de los dos? 
—¡Los dos! Toro-toro y tore­

ro-torero. 
—Pues, como dicen en Bilbao, 

de eso poco-poco. 
—A tu juicio, ¿qué es lo más 

difícil para ser ganadero, un buen 
ganadero? 

—Tener frialdad para ver las 
cosas de los toros. 

—Hablemos en plata: ¿Has he-
cho negocio como criador de re-
ses bravas? 

—Me defiendo. 
—¿Cuánto dinero has inverti­

do en ia ganadería? 
—Mucho, pero no me pesa. 
—¿Por que? 
—Porque uno de los motivos 

que más han influido para que 
yo sea ganadero no fue otro que 
el de rendirle culto al toro, ya 
que gracias a Dios y al toro soy 
lo que soy. 

Don Antonio Ordóñez se ha 

Suesto serio. Su confesión nos ha 
ado pie para un interrogante 

que va a obtener una amplia, ge­
nerosa, cumplida definición de 
las variadas facetas de su perso­
nalidad. 

—¿Qué eres hoy, Antonio? 
—Como persona, corriente; 

como agricultor, regular; como 
ganadero, normal; como especta­
dor, exigente; como empresario, 
igual que mis colegas, pero con 
plazas peores; como matador de 
toros, orgulloso de haber sido un 
torero que ha representado lo que 
creo que es la pureza y la verdad 
del toreo. 

—¿En cuál de todas estas ma­
nifestaciones sufriste la mayor 
equivocación? 

—Como ganadero, por haber 
precipitado mi debut en la plaza 
de Sevilla, a la que yo respeto y 
admiro tanto. 

—¿Y él mayor acierto? 
—El haberme relacionado con 

los señores de la Empresa de la 
plaza de toros de Madrid. 

—Antonio. 
- ¿ Q u é ? 
—¿Te puedo decir una cosa 

muy gorda? 
—Venga. 
—Dicen que la llegada de cier­

to torero ha coincidido sospecho­
samente con tu apartamiento de 
los ruedos. ¿Entiendes por dónde 
van los tiros? 

—Sí. 
—Responde. 
—No creo que los toreros den 

cornadas a sus compañeros. Mi 
decisión de dejar de torear se de­
bió a Ta cornada que recibí en la 
plaza de Ti juana, dejándome la 
pierna totalmente sin fuerza, por 
lo que el día 19 de septiembre pa­
sado tuvo que operarme el doc­
tor Tamames para quedar perfec­
tamente útil. ¿Está claro? 

—Ultima pregunta: ¿Cuándo 
reapareces? 

—El 25 de octubre próximo 
prometo, amigo Santiago, que te 
revelaré el secreto de mi decisión. 

—¡Vamos al toro!..i 

* Santiago CORDOBA 

2 
4 

EL GANADERO DON 
ANTONIO ORDOÑEZ 
RESPONDE: 

--¿Por qué las corridas 
de escasa presencia? 
—No me he 
dado cuenta. 
-Pues muchas fotos... 
- Y o no veo fotos. 

EL EX MATADOR 
SE EVADE 
HUMORISTICAMENTE: 
—No creo que los 
toreros den cornadas 
a sus compañeros 



\ 

A la izquierda dos fotos: En activo o en pasivo, con ganado o sin él, la personalidad de Antonio Ordóñei 
es. como torero que, como él estima y nosotros rubricamos» representa la pureza y la verdad del toreo. Por eso 
su reaparición en Ronda—última corrida toreada en público—despertó gran expectación. Antonio, a lo majo, 
entre los dos caballeros de la casa Domecq. (Foto Marpy.) 

¡ Estoy dispuesto a hablar delante de estos señores!—dice Antonio Ordóñez, refiriéndose a unos amigos—. Pero 
como Santiago Córdoba sabe que es a solas cuando se sincera la gente, confiesa al ganadero en un 
mano a mano que—como en los ruedo»—lo gana Antonio. Porque cuando Santiago apretó, él se salió 
adornándose con grada: al meaos al periodista, documento al canto, se la hizo. (Foto Trullo.) 

Abajo: Es una pena que Antonio no vea fotos. Si las viera, comprendería que el torillo de Ronda es lo 
que clásicamente se llamaba antaño «sardina», cucaracha», «cabra» o «mona», antes de que las asociaciones en 
pro de la Palabra Culta introdujesen el término «toro terciado» para designar a los erales adelantados. Lo 
cual no empece para que el garbo de la chieuelina sea cierto. (Foto Marpy.) 

(» voces) HASTA EL 25 DE OCTUBRE 
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r FERIA DE OTOÑO EN MADRID 
_ t ̂ rfotos de don Carfos ürquijo. Toros regu-

0^J^aiáeTiB, biwna, que no es lo mismo que 
tare5 # *£: de ganadería mala. Toros flojos de manos 
uros^Tbros ^ recordaron la buena casta, pero 

He fuera*- Excepto ocho, o nueve muletazos 
âsi*06 alto algunos y todos sin enmendar terre-

yiKiad̂  fhizo poco destacable en su primer toro. Dos 
jo, el ^ ^uDda sin ganas el toro de atacar. El litrazc 
^'•rcMsa&út y varios pinchazos. En áü segundo, 
s^w- «on la capa ni con la muleta... Los corta el 
poco. WJlL de una ocasión. En varas, de verdad una 
v í ^ f t o una verónica aceptable, muy floja la me-
ĵ iúi110 ^ importancia. Una vara; el anime] 
di». segunda, buena, y en la tercera no aprieta. 
c.)cea. ¿ " j ^ por delantales. Y Curro Romero por 
Quita. ^ dos lances, brazos bajos, sorprendentes, 

ofrece seis series de muletazos en los que 
deiw*8 y zur^a-. E^re ellos dos de pecho 

«nata p'alante'', cero oreja. El quinto toro, con trazas 
^-vülo Murillo pierde terreno en cada lance con la 

' ttaa vara y varios picotazos, algunos, en los só-

líuril'c 
alter̂  ^ _ m 'natural ligado con el de pecho excep-
fofl^gj^to, pasabae. E l toro es una pera en dulce 
'flftorode oreja y rabo. Ptochazo en hueso y estocada. 

^ ^vlo cambian. Poco picado. No se dobla el ma-
'^r Le toca el cuello. Varias series de muletazos. 
S d a tendida y pinchazo. Al final de las series. 

«Soel toro parece ya "aburrido", pone en aprietos 
"nratador Después de muerto. Murillo le pincha en 
i, cara al animal. Esto no se hace. 
n tercer toro, ancvillado. Curro no logra sus lances, 

naa varita. Hace el quite; cuatro lances, bueno el 
cuarto en los otros se va por pies. Poco banderilleado, 
varias seríes con la muleta sin ligar faena..lius pies. 
»i rematar, raoviddS. Dos pinchazos y estocada, sin es­
tilo coa excesivas precauciones. En él sexto, lidia des­
ordenada. Ourro nos deja con las ganas de aplaudir en 
capa muleta y espada. Tres varas, una con derribo sin 
5ue nadie acuda al quite. 

VIERNES 2.—Cincc toros de don Ankaiio Pérez. u.:u 
de Núñez Hermanos y el de rejones de Atanasio Fer­
nández. Poca casta y mansos los de Ape, alegre y pota­
ble el de Núñez Hermanos. Muy bravo el de Atanasio. 
m el que Angel Peralta cuajó una gran actuación, una 
de sus mejores actuaciones en Madrid. Angel Peralta 
T» ahora al toro de frente y templa con el caballo muy 
bien. 
Pedrés hace faena de muleta en la que el toro se 

traga los pases a la fuerza. Ha recibido tres varas, las 
dos últimas sin "apetito". En banderillas, espera. Aguan-
ta Pedrés con la zurda sin entusiasmar. Pinchazo y 
inedia en la suerte contraria. En el cuarto, verónicas d& 
recibo, mejores por ei lado zurdo. Dos varas y pico­
tea mansalva. Muchos pases. Algunos naturales con' 
seguidos. Junto a toriles expone mucho Pedrés, la gente 
no se da cuenta. Dos pinchazos y estocada en la suerte 
contraria, ün toro con guasa. Media embestida con tu­
nantería. La mayoría del público no lo veía, 
todrés Vázquez, desdibujado con la capa en el ss-

pnao. Tres varas en las que el toro no empuja, con 
suertes ds la aceituna, carioca y cosas por el estilo 

« mojfe en el tintero. Se hace di ícil la prepara-
wn para banderillas. Tanteo con la muleta. El toro se 
^a por la Izquierda. Vázquez juega al corro de la 
P«ata con la muleta en la derecha. El toro es manso, 
"n toro con "son" pero "sin... raza». Con son ds buey. 
dî J!00""*0 toro y torero toda la nlaza. Ün toro 
to ím • n toro sin gancho. Estocada caída. El quin-
fue Znapurente noviUo, bonito de cabeza, sin culata. 
'uartrM Un Quieto bis de Núñez Hermanos, Al 
ttasdPM^f" Andrés Vázquez, se ahoga. Dos varas bue-
tetes ri 'lü^0- ^ tercera, floja, no empuja el toro, 
ei a°s Picotazos en carambola, después de pasar 
lidia 06 espada y cuatro peones. ¡Qu^ 
dos mû K68' QUÉ msíl Ayudados por alto de Andrés, 
m̂atev û nos- Varios muletazos con la zurda sin 

Ü4S Q.L ^rics con la derecha con el miaño defecto, 
nos y ¡dví" .MoríI1ete de rodillas muy aplaudido. Ador-
'Woum vi1160- 108 desplantes, lucidos, toreros, el 
queja ¡ p to- Estocada calda. Sale achücüaoo. Ss 
¿abea oí " ^ d o r No había conseguido agachar la 
Se^totoro-^ja. 

¡*s poco cía* esSaia- 351 tercer toro olla a novillo. Una 
era sido f A/v« P011 más edad posiblemente que hu-

W1 Io boni^ ». earla como ahora se hace, torear* 
m^Q^dini 0618 verón3cas aceptables y el toro se 
^as, tteiü^0" Manso- Tres varas, la tercera de menti-
T̂do la JP0*?.y coleo de Vázquez oportuno. Ha co-
? tejos y'!®; "inaera parte de la faena pasable. Cita 
h ^ Pase 111 Inal- Tercera parte, porflona. 
^ Adorné IÍScho resulta cogido el espada. Se le-
^ con & " " ^ ^ y estocada. Pasa a la ertfer-
I^do pa-r8"'11 en el pie izquierdo de pronóstico re-

IasqueriP0 lidia al sexto- Tres varas 
so ^ Preml Verdad Qüien torea es el caballo. Suerte 
W 0 0 ^ » H ' ̂  fiIJial í ^ t o a chiqueros. Toro man. 
¡Simias vr^8»»110 titular a reserva. La remonda, 
r ^ ^ c a i» ,^fatal- E1 toro busca al toféro y la 

« salida antes de morir el toro Pinchazo 

SABADO 3.—Novillos de don Antonio Pérez. Un novl 
'lo de Frías Hermanos. Otro de don Baltasar Ibán. 

El Puri se estrecha en verónicas. Una vara indecoro 
sa de ejecución. Cambia el usía. Intenta Fuentes toreai 
an el quite; el torillo deja hacerle un lance, luego se 
queda. Tres ayudados por alto del Puri, valientes, cü 
nela en rama. Series con la derecha. El chico, bien de 
reflejos; el torillo, imbécil y sin casta. Dos series con 
la zurda, siempre a merced del toro, hasta que lo aga 
rra y empala. El Puri, herido, valiente, remata al no 
villo de pinchazo y estocada. Un novillo que cabeceaba 
Nada cómodo. 

José Fuentes debutaba en Madrid. Verónicas vistosas 
de recibo. Una vara. El matador pide el cambio. Ini­
cia la faena con garbo. Saca al toro a los medios de 
forma perfecta, muy torera. Muletazos con fina escue­
la. Lástima que el novillico se caiga dos veces. Media 
estocada honda después de haber entrado derecho. Ha 
cruzado bien. Un debut con el premio de una oreja. 
Apenas sale el cuarto novillo, los tendidos entonan ei 
grito de guerra: "¡Cojo, cojo!" El novillo no está cojo, 
pero se inutiliza en los primeros capotazos para dar 
la razón al público. El novillo pasa solo a ios rorratéai 
Se corre el turno y sale el quinto, no el sobrero. Un 
novillo corretón. Dos varas. Un buen zambombazo con­
tra el burladero quita gas al novillo. Tanteo por alto de 
Fuentes. Se cae el novillo. En cuanto le echa la muleta 
abajo, el animalito vuelve a caerse. Un pinchazo en el 
que no hace el toro nada por el matador. Media estoca­
da. El quinto novillo de Frías, bonito. Arrastra las mo­
ñas. Fuentes lancea muy lucido. Una vara; el caballo 
dijo no muchas veces. Sale el novillo coceando y re-
bríncao. Otra más y sale suelto. Quite de Punzón por 
gaoneras, iniciado regular, rematado muy bien. Se in­
tenta otra vara, pero el novillo huye apenas no» a el 
hierro. Tantea con sabiduría Fuentes de muleta. Cita 
ie lejos. AI cuarto muletazo el torito hace .un extraño. 
Fuentes lo intenta todo con ambas manos. Fuentes mu­
letea valiente, con soltura, reposado, con cabeza, en 
torero. El novillo tenía mucho que torear. Tarda en 
matar y de pronto suena la trompeta. Punzón también 
debuta. Tercer novillo. Manso. Al tercer lance el novi-
:o hace ascos a la capa. Dos varas. Entra fuerte. em~ 

Su ja. Quite de Punzón de frente por detrás frustrado, 
e queda el novillo. Lo intenta con dos palmos de 

capa y consigue rematar con gran sabor. El novillo 
quita los palos de las manos a los banderilleros. Fae 
na de muleta sosa. Tarda en matar y escuchamos la 
trompeta. En el sexto, de Baltasar Ibán. Una vara al 
encuentro y otra más floja. El novillo queda sin picar; 
no ha sangrado. Faena de muleta en terreno de susto. 
Una serie con la derecha muy conseguida. El torero, 
aunque parezca mentira, manda mucho con la muleta. 
Demasiados muletazos con la zurda, en los que hay 
de todo. Media en la suerte contraria. (Oreja.) 

DOMINGO 4.—Seis novillos de doña Eusebia Gaiachi 
de Cobalcda. Cinco, ni fu ni fa, más bien fa. O sea, no-
villicos sin olor, color y sabor. Es decir, sin fuerzas, sin 
casta. El sexto, alegre, muy alegre, con ganas de em­
bestir y sin peligro. Noble. 

Copano se disculpa con la capa. El novillo hizo cosa» 
feas apenas salir. Tres varitas. Series con la derecha 
en las que merecen destacar varios pases de pecho. Va­
rios pinchazos después de que los tres peones le han 
hecho mil recomendaciones a grito pelado. Por fin, ev 
tocada sin cambiar los terrenos, cosa que debió hacer 
para acabar antes. En el cuarto se luce al torear a la 
verónica. Una vara y se acaba el novillo. Pocas bande­
rillas. Se cae el torito. Sin ayudarse, cita de lejos con 
la zurda. Se cuela el novillo. Y vuelve a colarse por 
el lado derecho. El torito no ayuda y el torero no tira 
del torito. Pinchazo y estocada. Fuentes larga tela con 
la capa. Se ajusta al final de la serie. Dos vantas. Tan­
teo sabio, elegante, dominador. El animalito cae al 
suelo. El novillo no hace por la muleta. Fuentes in­
tenta el buen toreo. El novillo, remolón, muy remolón 
y con poca fuerza. Estocada baja. En el quinto pasa 
tres cuartos de lo mismo. Una vara, un decámetro 
después de un marronazo. Cambio. Faena' de muleta 
larga larguísima. Fuentes quiere demostrar que sabe 
torear, pero el novillo tiene poco gas. No deja alargar 
los pases. No deja demasiado margen para el luci­
miento. Estocada baja y hasta la próxima. Hay que 
ver a Fuentes en Madrid de nuevo. 

Punzón repite en la Monumental. Aparece un poco 
nervioso. Con la capa enseña lo que no debe al tercer 
novillo. Dos varas flojas. El novillo sabe latm. Un de­
sastre de lidia para llevarlo al caballo. Poco picado. 
Lo "hartan" de capotazos en banderillas. Faena de ma­
leta. Derecha y zurda, unas veces con son y otras sm 
son y sin ton. Tarda en matar. Ei toro esperaba al es­
pada. 

El sexto novillo, ideal para el torero. Punzón levan­
ta al público de sus asientos con la capa. Buenas ve­
rónicas y una serie de medias revoleras, remates y re­
cortes ligados. Una maravilla. Luego una faena larga, 
larguísima, que enfría a la gente. Valiente como él 
solo. Algunos pases con hondura, con sabor antiguo. Los 
más, descolocado, sin sitio. Punzón no ha sido listo en 
esta ocasión. Con menos pases y un poco de picardía 
hubiera podido cortar las orejas.̂  Dos pinchazos y es­

tocada. La Feria de Otoño ha concluido. 

^ ^ h a ^ 1 ^ ' 001,0 íotos' ^ suerte de varas la corrida del jueves. Una suerte sin suerte. 
08 y picadillo. En la segunda serie gráfica, la cogida de Serranito. (Fotos Trullo.) 



Así toreó MurUlo al bravísimo mu-
rube que le cupo en suerte. El es-
toquillador casi de pie, para faci­
litar el toreo con el pico. (Foto 

Trullo.) 

Una de las apretadas verónicas 
de Curro Romero a su primer 

enemigo. (Foto Trullo.) 

F E R I A D E O T O Ñ O 

E N M A D R I D 

Un larguísimo pase de pecho con 
la derecha de Pedrés en uno de 

los pocos momentos brillantes 
que tuvo frente a los 

mansos de Ape. (Foto Torrecilla.) 

El ruri en un ayudado por alto 
pictórico de voluntad y 

carente «e estética. El de Córdoba 
no acaba de triunfar en 

Madrid. (Foto Torrecilla.) 

Angel Peralta cuajó en Madrid su 
más perfecta lección * 

rejoneo. El público no supo 
premiar su brillante labor. 

B. V. CARANOE. 



Un extraordinario ayudado por alto 
de Andrés Vázquez, el zamorano 
sacó algún muletazo de excelente 
factura. Luego vendría el barullo 

(Foto Torrecilla.) 

Litri en uno de los muchos pases 
por alto que ejecutó en su primer 
toro, cuando se torea a levantar 
4mmt, el telón... (Foto Truflo.) 

Serranito en un pase natural. 
El colmena reno ha retrocedido. 
Ha perdido mucho de su buen 

estilo. Está sin gusto, 
bastóte... (Foto Torrecilla.) 

Fuentes en un pase natural. 
El animal va-perfectamente 

toreado. Fuentes sabe torear, pero 
Fuentes torea con di pico 

de la muleta. 

Punzón en un pase natural 
poniéndose "huequecito". El de 

Consuegra no estuvo mal, 
pero perdió la oportunidad 

de su vida. (Fotos Torrecilla.) 



Segunda de "feria". Tres cuartos de plaza, que di­
visamos desde el callejón, para no perdemos el pri­
mer toro. 

El primer toró está suavón. No embiste con gran 
celo, pero es noblote, se deja torear. A nuestro lado 
afirma Antonio Ordóñez "que el toro no se emplea". 
Es verdad. Pero El Litri no se esfuerza en someterlo, 
en llevarlo, en una palabra, no intenta torearlo. Se 
Umita a seguirle los viajes. Lo pasa por alto muchas 
veces. Luego no corre bien la mano. No templa. Y 
así, dando un pase acá y otro allá, recorriendo todos 
los tercios, no puede verse a un toro. 

* • * 
Ya en nuestra localidad vemos con sorpresa que 

a nuestro lado tenemos un señor que dice cosas 
sensatas. Habla en aficionado, en excelente aficiona 
do. ¡Albricias! Comentamos la nobleza del toro con 
los engaños, aunque no hiciera buena pelea en varas. 
Llega a la muleta suavón, metiendo la cabeza con 
extraordinaria nobleza, con un "son" excepcional. 
Murillo se centra con él y le saca unos muletazos 
larguísimos y templados. Pero falta algo: falta la pu­
reza del toreo. 

• • * 
Hay expectación con Curro Romero. El de Camas 

trae ganas. Lances de capa con brillantez para la 
galería, pero da la impresión de torear encorsetado. 
Compone la figura. No juega los brazos. Lo mismo 
con la muleta. Los engaños muy altos. Ni una sola 
vez consiente a su enemigo, que por el lado dere­
cho va bien. El público espera la salida del sexto. 
¿Será en ese toro?... 

• • « 
Se arma la marimorena cuando sale el cuarto. 

¡Cojo! ¡Cojo! ¡Cojo! El Litri lancea como el que sa­
cude una alfombra. La protesta continúa durante los 
dos primeros tercios: ¡Of! ¡Uf! ¡Uf! Toma la muleta 
Miguelito Báez y se hace un silencio impresionante. 
El Litri muletea sin mando, con desgana. Derecha­
zos, eso, derechazos. El Litri suele dar derechazos 
e izquierdazos. La armonía, la suavidad, el buen 
gusto están lejos de la muleta de El l i t r i . El de 
Gandía es todo pundonor y valentía. Ustedes dirán 
si es suficiente para ser figura del toreo. Al parecer 
asi es desde hace mucho tiempo. 

* • * 
Como lo cortés no quita lo valiente, Murillo nos 

gustó en el quinto. El toro tenía dificultades. Ya 

COSAS DE LA LLAMADA 
FERIA DE OTOÑO EN LA 
PLAZA DE LAS VENTAS 

DE MADRID 
hemos dicho que Fermín está acostumbrado a en­
frentarse a la adversidad. SI murube no iba. Pero 
el maño se animó mucho, trató de desengañarlo y 
en muchos momentos lo consiguió. No le perdió la 
cara a su enemigo ni un solo instante. Y hasta le 
sacó algún natural de los suyos, que no hace falta 
volver a explicar cómo son, pues difícilmente se co­
rregirá a estas alturas. 

• * * 
Y ya está de nuevo Curro Romero. Nueva expec­

tación. Siseos cuando toma la muleta. El toro no 
está para floreos. El toro se pone por delante con la 
cara arriba. Curro le quita las moscas "juyendo". En­
tra a matar varias veces, echándose fuera. Bronca. 

• * • 
El veterano aficionado que está a mi lado sus­

pira nostalgia. ¡Aquellos murubes! ¡Aquellos mu-
rubes! 

• « « 
Tercera de feria. Uno envidiaba a los pajarillos 

que revoleteaban alrededor de la plaza en la sopo­
rífera tarde de los toros de Antonio Pérez. ¡Casi na­
da poder asomarse, echar una miradita y marchar­
se! ¡Menuda envidia que nos daban los gorriones! 
La tarde gris daba la impresión que nos encontrá­
bamos muy cerca del 1 de noviembre con los teno­
rios y sus correspondientes penas y melancolías. 
Los tendidos con muchas calvas. 

• • « 
Y. para desengrasar mansos por doquier de Anto­

nio Pérez, de San Fernando. Mansos integrales. Man­
sos no aptos para el toreo del pechugazo. Mansos a 
los que había que lidiar. ¡Mansos a los que había que 
corregir el defecto de ir con las caras altas, embis­
tiendo al paso, huyendo de su propia sombra. Pero 
pedir lidiadores es tanto como pedir ganaderos con 
escrúpulos. Poquitos, muy poquitos van quedando. 
Pero lo que se pierde en una cosa se gana en otra. 
¡Aumentan los comerciantes! ¿Influirá esto en la Ba­
lanza de Pagos? 

• * * 
Pedrés salió de pena y oro. ¡Qué tristeza, señores! 

A lo largo de la tarde demostró su noble afán de 
porfiar, de trabajar. Y así se pasó la tarde: unas ve­
ces porfiando con la derecha, otras con la izquierda. 
No tenía toros aptos para el lucimiento. Pero tam­
poco puso recursos de lidiador. Con la gente en 
contra, injustamente desde luego, hay que procurar 
una lidia efivaz: los pases de pitón a pitón, los 
doblones metiéndose en el cuello, las tocaduras de 
pitón. Sin embargo, Pedro se dedicó a sus derecha-
ais, a sus naturales, siempre persiguiendo a los 
toros. 

• * * 
Andrés Vázquez nos hace admirar mucho a los 

toreros. ¡Qué difícil es ser torero! El de Villalpando 
lo demuestra una vez tras otra, porque hay mu­
chos momentos que pone gran empeño en realizar 
lo bueno, lo auténtico —-¡Loable esfuerzo!—, pero 

Vázquez (Andrés) se hace un lío. Junto a un buen 
muletazo, cinco más embarullados. De momento un 
fino adorno del "kikirikí", a continuación la muleta 
sale como una bayeta en un conato de molinete. Y 
todo en este tono. Pero no olvidemos que a la gente 
le gusta el barullo, la zaragata. Por eso, Andrés Váz­
quez ha tenido cierto renombre en el toreo contem­
poráneo. Y por ello se vio con una oreja en la mano 
del toro de Núñez, que iba excelentemente por el 
lado izquierdo. En el de Ape hubo voluntad y bos­
tezos. 

« * « 
Serranito iba para figura del toreo con buen estilo. 

Agapito intentaba hacer el buen toreo de novillero. 
Agapito hoy día torea con el pico de la muleta co­
mo uno de tantos. Su faena al tercero de la tarde 
fue un derroche de valor y nula completamente de 
sabor. Anda por la plaza con poco aire torero y asi, 
admirado Serranito en otra hora, no se puede ser 
más que uno más, uno de tantos valientes y volun­
tariosos que caminan por los senderos de la mono­
tonía, de la uniformidad torera. 

• • * 
Y con mucha pena y poca gloria acabó la tercera 

corrida de esta feria de pueblo que nos ha organi­
zado la empresa. Don Antonio Pérez ha contribuido 
con su modesta aportación a la "brillantez" de la 
misma. También el señor de San Fernando se pone 
al día en esto de la tauromaquia. 

• • • 
Las novilladas. ¿Dónde está los aficionados? Re­

sulta que hoy, primera novillada de "feria", debuta 
un muchacho del que se ha hablado mucho. Hubo 
corresponsales de periódico en Barcelona que se 
atrevieron a llamarlo José, así como el que no quiere 
la cosa, sin apellido. Sólo José. Y como dicen que 
va más gente que nunca a los toros, y que "han" 
•levantado la afición, mies buena ocasión de demos­
trarlo, pero sí, sí... Ni que al debutante le llamen 
José a secas ni que toree mejor que quien ha inven­
tado el toreo. La plaza no se llena. Media entrada, 
quizá algo más; quizá algo menos. 

El Puri anduvo a bofetadas con su primer novillo. 
Tan valiente como siempre. Tan torpe, también, co­
mo siempre. Voltereta de ordago la grande. Unos se­
gundos girando en el pitón en trágica pirueta. Afor­
tunadamente poca cosa. El susto mayúsculo... para 
nosotros. El Puri se levanta valentón y aún tiene 
agallas para (tejar el acero en lo alto. Pasa a los do­
minios de don Luis. 

• * • 
Y ya tenemos a José... Fuentes delante de su pri­

mer novillo. Hechuras de torero, menos en eso de 
llevar el capote como una escopeta. En lo demás nos 
deja buen sabor Fuentes. Hay elegancia. Vivimos 
tiempos en los que el retorcimiento, el torear con los 
brazos y la espada en alto están a la orden del día. 
Sin embargo. Fuentes tiene gusto. Y tiene cabeza. 
Es de los novilleros que piensan delante del toro. 
¿Hay muchos doctores en tauromaquia que hacen 
lo mismo? De verdad que no. 

• • • 
Y seguimos con Fuentes. Le encontramos frío. To­

rea bien, pero sin profundizar. Carga la suerte, pero 
de un modo muy original. Embarca casi siempre con 
el pico de la muleta y lleva los engaños en líneas pa­
ralelas, por eso tarda en llegar a las masas, resulta 
frío. Pero en justicia hay que reconocer que es dis­
tinto, porque es mejor que tantos y tantos como 
vemos a lo largo del año. Fuentes anduvo en autén­
tico lidiador con el sobrero de Tomás Frías, midiendo 
perfectamente las embestidas». 

Y thora que hablamos de embestidas, no nos re­
ferimos a los noviUitos de Antonio Pérez. ¡Tan mo­
nos los pobrecitos! El señor de San Femando, el de 
las grandes carnadas, envió unos "ovejos", no sabe­
mos si merinos, de los que más vale no hablar. Por­
que la fiesta es emoción. Y los chotos inofensivos 
no cuentan. 

• * • 
El otro debutante era Vicente Puntón. El de Con­

suegra se animó cuanto pudo y en cuantas ocasiones 
tuvo propicias al lucimiento. Con el capote, muy 
mal. Se cruzó constantemente sin sitio, muy atro- i 
pallado. Pero con la muleta hubo destellos de tem- A . 
pie. Y valor, mucho valor, pese a las tres cornadas —/, 
y a la pésima dirección que hasta ahora ha tenido 
el muchacho. 

• • • 
Puestos a sentenciar, las culpas de Fuentes tienen 

atenuantes: los bovinos de Calache, que no fueron 
aptos para el lucimiento. Fuentes volvió a demos­
trar que tiene cabeza de torero, pero que no llega, 
insistimos, porque hace las suertes demasiado des­
pegado. Volvemos a decir en este continuo, sí; pero, 
no, y no, pero sí, que Fuentes es mejor que todos 
los novilleros vistos hasta ahora. Es de justicia de­
cirlo. Y lo dicho, dicho está. 

• * * 
Sin embargo, las culpas de Punzón tienen agra­

vantes, las de un estupendo novillo, del novillo de 
la temporada y de muchas temporadas. Punzón nos 
hizo concebir ilusiones en los airosos remates con 
;1 capote. Después vendrían unos excelentes muleta-
eos' sacándose el novillo a los medios. Y allí se acab^ 
lo que se daba. Se sucedieron los muletazos en lar­
gas y deslavazadas series de muletazos que acaba 
ron descubriendo la nobleza del novillo y la falta de 
picardía del novillero. 

1 octubre. El Litri cita al toro desde lejos; 
desde muy lejos, casi, casi, no se le ve. Y 
aguantó mucho y bien en unos naturales, 
"menos" naturales.. ¡Qué trien toreó Muillldl 
Qué buen torero se ha hecho Murillo; así, a 
la chita callando, paso a paso. ¡Qué buen 
torero se ha hecho Murillo...! 2 octubre. A ese 
toro le hizo Andrés Vázquez un buen toreo. 
Parecía tener deseos de volver a ser..., y le 
hizo cosas; le hizo cosas a su toro. De todas 

formas... 

Copano pasó una vez más muy animoso y poco 
acertado con la espada. Estuvo a punto de cortar 
una oreja, pero volviendo la cara y dando "espan-
tás" en la salida de los volapiés (¿). Esperamos ver­
le unos cuantos domingos más la próxima tem­
porada... 

* * • 
Y se terminó la "feria". Parece ser que con un 

lleno, como el del domingo, se han salvado las po-
•ibles pérdidas de los días anteriores. Enhorabuena. 
T nuestra felicitación a los aficionados que se re­
trajeron. ¡Pupila taurina se llama esa figura, sufrí-
dos aficionados! 

ZABALA 

3 octubre. El Puri, que es muy buen t ^ 1 * ^ ' 
tiene desgracia con los toros; le pegan fuer»^ 
El primero de esta corrida le cogió así, y 
tuvo "colgado" de los pitones unos segono^ 
que se nos hicieron siglos ... deseamos » 
pronta mejoría, muy de veras. 3 y * je 
Por fin aparecieron en Madrid y su Pla**¿. 
las Ventas. Fuentes y Punzón. Fuentes eieg»^ 
te, torero, pisa bien en la arena; Pun^ ' J^ , 
tellano, recio. ¡De Consuegra, señor. " 
la verdad es que hay que verlos mas 1̂nCSf' 
Ya han toreado dos vetes y pares J Jkt(fí^ 
empatados. ¿Querrán volver otra vez? A**1 

CASERO 



T E M A DELICADO: EL TORO A P A R E N T E 

1 
CON LA INFRACCION, E L C O N F O R M I S M O 

"Llevo ya mucho tiempo afirmando que la culpa de 
tos vicios taurinos que padecemos la tiene el público, 
excesivamente benévolo y tolerante en extremo":—Díaz 
Cañábate. 

La presencia del toro aparente en los redondeles ha traído consigo 
el acortamiento de la lidia. Ese toro, que seguimos denominando así 
porque de algún modo hay que llamarlo, por sla insuficiencia de su 
fuerza a causa del atosigamiento de un tonelaje que no guarda rela­
ción con su edad—fuerzas justas, las precisas para poder correr, más 
bien andar, que, {ay!, le fallan tantas veces—no puede soportar d cas­
tigo reglamentario de las varas como tampoco el de los tres pares de 
banderillas. 

AUTORIDAD: EQUILIBRIO INESTABLE 
Es el causante de que, tras de la infracción ddl Reglamento en lo 

que se refiere a su edad, se vulneren otros preceptos, lo que crea 
situaciones sumamente delicadas al presidente, quien como represen­
tante de la autoridad hállase obligado a velar por él estricto cum­
plimiento del articulado del texto legal, lo que no quita para que una 
tarde sí y otra también se vea obligado a infringirlo. En ccasiones 
tiene que adoptar una actitud tolerante por absoluta necesidad, cual 
ocurre al cambiar los toros con una sola vara, en evitación del lamen­
table espectáculo de que éj comúpeta no pueda levantarse de una de 
sus cakías. Así tiene que cambiar en el segundo tercio cuando ai mor­
laco no le han prendido más que dos pares de banderillas, y en bas­
tantes ocasiones, muchas, solamente uno; eso si los palos quedan pren­
didos, lo que no es frecuente. 

CASTILLO DE NAIPES 
En fin, que arrancando ya de la grave e inadmisible infracción de 

que un novillo pueda pasar por toro, muchos de los artículos del Re­
glamento se vienen abajo como un castillo de naipes; o como él mismo, 
toro cuando rueda por la arena. ¿Son así las cosas? Porque uno ya 
llega a dudar hasta de lo que ve. Pero, »vaya si lo ve! Lo que no quita 
para que a los que vemos, y sobré todo decimos, se nos tilde de de­
tractores de la fiesta. Mas, ¿no se quejaba usted, señor mío, de que le 
daban la leche aguada? Pues ese es el caso que nos ocupa; esas son 
las conseciiencias del toro "aguado". 

Pero—Reglamento aparte—por muchas vuéltas que doy al caso para 
analizarlo, no acierto a comprender el conformismo del actual público 
de toros con el acortamiento, ¡qué digo!, la supresión casi absoluta del 
primer tercio, da ese tercio tan admirable en trance de desaparecer. 
Efectivamente, esa primera parte de la lidia antes tan saturada de emo­
ciones, de un acortamiento que venía manifestándose de unos años a 
esta parte, ha sido poco menos que suprimido. Solamente lo presen­
ciarnos cuando se (lidian novillos anunciados como tales novillos. 

CINE Y FUTBOL, INTEGROS 
A este respecto se me ocurre pensar cómo se comportarían los es­

pectadores de un cine a los que se les privara de ver los doscientos 
o trescientos primeros metros del film. No, no transigirían ni aun en 
el caso que la empresa advirtiera: "Señores, tal supresión es en favor 
de ustedes, porque la primera parte es mala; lo bueno viene al final"; 
o "Hemos prescindido de los primeros metros de la película por el 
mal estado del celuloide." (Realmente él mal estado de las reses es 
la causa del acortamiento de la lidia.) Y no digamos del escándala que 
se produciría en un estadio si ai árbitro se le ó(mr*iera reducir en 
diez minutos el primer tiempo, de ún partido. A ningún juez se le 
ocurriría justificar esa reducción, la infracción reglamentaria, plegan­
do que los, jugadores se hallan én pésimas condiciones físk»sry*;gue 
de jugarse los noventa minutos, antes del finail del encuentre» anda­
rían tirados soors el césped (Bl toro aparente anda muchas, véíjes 
tumbado en el primer tercio. ) En fin, que por la única razón cté-que 
el toro no reúne las condiciones precisas para una lidia normal—ni 
íftés ni menos que la reglametaria—el presidente reduce al mínimo el 
primer tercio. Eso cuando no es ei torero d^ tumo quien, porque sí, 
pide el cambio y el usía accede ante él temor 'de %F que podría suceder 
de mantenerse en actitud negativa. Pero eSto ele que el torero pida 
el cambio se interpreta como un gesto. . * * ; > 

CUENTA DE PERDIDAS... $IN GANANCIAS 
¿No se dan cuenta los espectadores de lo que pierden? Al diestro, 

desde luego le va muy bien, porque son diez minutos menos de riesgo 
en cada toro. Pero al público se le quita de .presenciar la suerte de 
vâ as y que los toreros hagan quites. Ya no decimos que compitan en 
Quites, porque eso de la competencia en todos los aspectos del toreo 
prece que pasó a la historia, pero al menos que tiren unas ohicue-
«nas de esas que están tan en boga, y que a uno, cuando están bien 
e]Rcutadas, no le disgustan. Con esa privación que suele darse no en 
UQ tonx ni en dos sino en casi todos, los espectadores se quedan tan 
intentos—amigos míos, ¡si les quitan a ustedes el primer plato de 
un menú que pagan muy caro!—, cuando no aplcgiden al torero por 
*0 que antes decíamos; el presuponer que es una proeza enfrentarse 

Arriba: Visto en Madrid el día 28 
Abajo: Visto en Madrid, el día 29 Fotos 

con un toro que no ha sido reducido en su fuerza. Pocos -pararán en 
meditar la diferencia que hay entre una faena ejecutada con un toro 
íntegro, que ha soportado con entereza y empuje las varas reglamen­
tarias, y la realizada con imr res que al primer puyazo no podía ya 
con el rabo. Así que nos quitan la primera e importante primera parte 
de la 'película", y una gran mayoría de los espectadores jtan con­
tentos ! 

TAMBIEN PRIVACION DE BRAVURA 

Técnicamente la reducción es causa de otra privación mucho más 
importante, pero no atañe más que a una minoría. Bl toro que no 
recibe más que una vara no puede ser calificado en cuanto a su grado 

,:de bravura, porque' no se le ha visto pelear. La bravura dél astado 
se ve y mide en la suerte de varas. Esto lo. saben muy bien los aficio­
nado^ 3' no es cosa de extenderse sobre el tema. Pero es de lamentar 
que por el conformismo imperante en la masa se tengan que quedar 
en ayunas respecto al verdadero comportamiento del toro. 

Si, la masa efectivamente detestara el primer tercio sería inútil todo 
razonamiento, porque como los niños tercos, el coro general gritaría: 
"¡A nosotros los sesenta muletazos; los sesenta muletazos!" Pero una 
gran parte del público no lo detesta; por él contrario, cuando en el 
ruedo hay un "toro hecho y derecho que pelea con ímpetu y fuerza, sin 
que se áprecie con evidencia su desgaste con los caballos, se produce 
el entusiasmo que ppne en pie los graderíos. Pero la masa, aunque 
no entendida, sabe que el loro que se está lidiando falla de las manos, 
o lo ha visto caerse, percatándose de que de seguir picándole no ven­
drán los sesenta muletazos. Por esto, por ésto es por do que se pide 
el cambio y el gentío se conforma con la reducción dél tercio de varas. 

¿Ven ustedes lo que nos trae el toro aparente? Infracciones regla­
mentarias, acortamiento de la lidia, conformismo casi general. En mala 
hora vino a los redondeles esc tipo de toro que enmascara su juventud 
y contra el que nunca cesaremos de decir. Como tampoco mostramos 
transigentes con el conformismo de los tendidos. Poco vamos a ganar, 
pero aquí estamos firmes. 

DON JUSTO 



¿TIENEN MUCHA O POCA CATEGORIA LAS 
P L A Z A S DE BARCELONA Y P A L M A ? 

Al iniciar hoy una serie de re* 
portajes y entrevistas para ana­
lizar la importancia de la plaza 
de Barcelona en orden a su pres­
tigio nacional, es nuestro deseo 
hacer desfilar también en la gale­
ría de opiniones a las principa­
les figuras que observamos du­
rante muchos años ocupar un 
puesto en los amplios grádenos 
de la Monumental barcelonesa. 

Goza Barcelona de un singular 
privilegio. E3 de que resida en 
ella uno de los valores más sóli­
dos del estudio del arte del toreo, 
amén durante bastantes años de 
ejercer la critica taurina, de la 
que se jubiló el año pasado. Nos 
referimos a don Ventura Bagüés, 
«Don Ventura». 

Lo encontramos en la plaza de 
las Arenas y le abordamos antes 
de iniciarse la novillada. 

—Don Ventura, ¿tiene impor­
tancia la plaza de Barcelona f 

—Eso es indiscutible, y no só­
lo desde los últimos años, en los 
que estadísticamente figura a la 
cabeza de las de España en el 
número de festejos que organiza. 
En realidad empieza a destacarse 
de todas en los años veinte, hasta 
que adquiere gran relieve con 
motivo de la Exposición Interna­
cional de Montjuich de 1929. Des­
de entonces hasta ahora la Ciu­
dad Condal tiene el privilegio de 
ver las mejores "combinaciones". 

—¿Los toreros la consideran? 
—Sólo podemos juzgar por una 

cosa: porque se desviven por ha­
cer el paseíllo en nuestra arena. 
Por algo será. 

—¿Da prestigio la plaza de 
Barcelona? 

—Mucho. El continuo número 
de festejos que se organizan en 
las plazas barcelonesas permite 
que ciertos nombres se repitan 
entre los aficionados españoles y 
se hagan familiares, y conste que 
no hablo de ahora. Domingo Or­
tega debe gran parte de su justo 
prestigio (y él no se recata de 
afirmarlo así) a la Ciudad Con­
dal. Los modernos medios de di ­
fusión permiten «airear» esos 
nombres no sólo en España, sino 
por Francia. 

Una de las figuras más simpá­
ticas y populares de la afición 
barcelonesa es la del antiguo to­
rero y director actualmente de 
una Academia Taurina, don Pe­
dro Basauri (Pedrucho de Eibar). 
Su perfil, de mandíbula poderosa, 
belmontina, no falta jamás de su 
barrera, lo mismo los días solea­
dos que los amenazados de lluvia. 

—¿Tiene prestigio la plaza de 
Barcelona, Pedrucho? 

—¡Hombre! ¡Vaya pregunta! 
Pues muchísimo. Esto de los 
prestigios va con las épocas. An­
tes la plaza de Sevilla tenía más 
prestigio que Madrid. Luego, allá 
por el año doce, la capital de Es­
paña «copó» a la afición. Mira, 
un detalle: A Madrid entonces 
había que ir ya de novillero cua­
jado y curtido; un éxito allí era 
el espaldarazo o la ruina. Hoy no 
pasa eso. Ojea uno de los carte­
les de la capital de España y por 
mucho que esfuerces la imagina­

ción no sabemos de quién se tra­
ta. En el último número de EL 
RUEDO venía un pie debajo de 
la foto de un novillero diciendo 
que había toreado mucho en la 
capital de España y se lamenta­
ba que no lo hiciera en provin­
cias. ¡Exactamente al revés de lo 
que pasaba antes! Había que to­
rear en provincias para poder 
debutar en Madrid. Cuando yo 
me presenté en Madrid con M. de 
la Rosa y Ernesto Pablo, con no­
villos de Villamarta, estábamos 
hartos de cortar orejas por todas 
las plazas de la nación. Hoy, ya 
lo ves: ni Aparicio, ni El Li t r i , 
n i El Cordobés necesitaron pasar 
por allí para hacerse famosos. 

—Centrémonos en la plaza de 
Barcelona. Supongo que E L 
RUEDO someterá a juicio tam­
bién a la afición madrileña en 
su día. 

—Pues, la verdad: la plaza de 
Barcelona hizo a Domingo Orte­
ga; aquí tuvo tardes inspiradísi­
mas Chicuelo; aquí brotó como 
un chispazo Arruza—¿te acuer­
das de aquellas tardes en su com­

petencia con Manolete?—. Mano­
lete toreó más en Barcelona que 
en ninguna plaza de España; por 
eso quieren ahora dedicarle una 
calle. ¿Y aquellos días novilleriles 
de Aparicio? ¿Y las temporadas 
triunfales de Manolo González? 
Mira, yo creo que desde el año 
veinticuatro o veinticinco, que 
cogió la plaza Balañá, los carte­
les fueron de lo mejor que se 
puede organizar en España. 

— Y nuestra afición, ¿tiene im­
portancia? 

—Como en todas las plazas, 
hay un «relleno» y una minoría, 
que constituye la afición con so­
lera. Un abonado de nuestra pla­
za puede hablar de cualquier to­
rero o novillero de postín dicien 
do que lo ha visto en la arena 
y no sólo por TV. Esto, al que 
siente de verdad el toreo, le da 
una plataforma para establecer y 
sentar una serie de juicios valo-
rativos. 

Don Luciano de Paz y Paz, pre­
sidente de la Peña «Los de José 
y Juan» y vicepresidente de la 
Unión de Peñas Taurinas de Ca-
tahiña, es uno dé los aficionados 
más conocidos de Barcelona; has­
ta circulan por ahí centenares de 
cajas de fósforos con su efigie, 
su puro y su sombrero de paja 
en su barrera. Su sombrero vue­
la al redondel el primero en las 
tardes triunfales... 

—Don Luciano, ¿tiene presti­
gio la plaza de Barcelona? 

—Yo creo que mucho; claro ra 
que yo puedo hablar desde el 
tiempo que vivo en Barcelona. 

LA VOZ DE 
BARCELONA 
Un critico decano: 

DON VENTURA 

Un antiguo matador: 

P E D R U C H O 
DE EIBAR 

Un aficionado: 

L U C I A N O DE 
PAZ Y P A Z 
coinciden en el 
voto favorable 
y elogioso i 

Hace veinte años que ocupo mi 
barrera. 

—¿Puede juzgar sobre el toreo 
un abonado de Barcelona? 

—Ni que decir tiene, ¡caram­
ba! ¿Sabe usted el número que 
me han «picado» hoy en el carnet 
de abonado? Pues el sesenta y 
cuatro, y no se cuentan las corri­
das fuera de abono. Si cada co­
rrida es una lección, y de cali 
dad, según los nombres que figu­
ran en los carteles, este año, co­
mo los anteriores, hemos asistido 
a un buen cursillo. Y todavía con­
tinuamos sentados en el aula... 

Estas son tres prestigiosas de­
claraciones obtenidas el jueves en 
la «política de pasillo» de las Are­
nas. Continuaremos recogiendo 
pareceres de buenos aficionados. 

/ . DE LAS RAMBLAS 

En las dos fotos que ilustran 
esta encuesta, a la izquierda, 
el crítico decano Don Ventu­
ra. Sobre estas líneas, el an­
tiguo matador Pedrucho de 

Eibar 



L A F E R I A DE L A M E R C E D . . . S I N F E R I A 

La impresa designa 
así a todas las 
cánidas y novilladas 
de septiembre 

En la foto de arriba: 
Batacazo y equilibrio. No sabemos 

* el tiempo que se mantendría 
así el picador. Pero sí 

la habilidad profesional del 
fotógrafo para captarlo. 

(Foto Cifra.X 

BARCELONA. (De nuestro corres­
ponsal.)—Es difícil que hablemos de 
las «corridas de la Feria de la Mer­
ced». Objetivamente considerado, po­
demos decir que tal Feria no ha exis­
tido este año. ¿La causa? No me la 
preguntéis. Según unos, se debe a la 
abundancia de espectáculos subven­
cionados por el Municipio y coinci­
dentes con las corridas, y algunos, 
como, la Cabalgata del Real Circulo 
Artístico, estorbando la circulación, 
vía al principal coso barcelonés. He­
mos querido indagar por parte de la 
Empresa y se nos ba dicho amable­
mente que los carteles de la Merced 
empezaron en Barcelona el día 2 de 
septiembre...^La verdad es que se ha 
seguido la t ica de celebrar corri­
das los domingos y jueves, tal como 
es normal en esta plaza. 

Podemos, sin embargo, considerar 
como carteles de la Merced aquellos 
comprendidos en el ciclo de las fies­
tas merce darlas. A dios vamos a re­
ferimos brevemente. 

LA CORRIDA DE LA MERCED 
(24 septiembre) 

Para la corrida de la Merced (24 de 
septiembre ) estaba anunciado un cartel 
que comprendía a Manuel Benítez «El 
Cordobés». El percance del popular dies­
tro sufrido en la Feria de San Martín 
de Logroño, obligó a la Empresa a una 
modificación. Pasó Jaime Ostos a ocupar 
la cabecera y se reforzó la «combina­
ción» con el rejoneador Angel Peralta, 
que no había actuado esta temporada. 

La plaza, pese a la ausencia de Ma 
miel Benítez, registró un Heno (los pre­
cios, recargados, no se alteraron). Se l i ­
diaran por los de a pie cuatro bichos de 
don Atanasio Fernández y dos de Garci-
Grande. a cuya divisa perteneció también 
el novillo de rejones. 

Ostos, que después del percance está 
muy torero, saludó a su primero con 
vinas ceñidas verónicas; un solo puyazo, 



0 de mucho castigo, de Cipriano Ve-
cpiez. Cabrerito y Rotnerito se lucie-

con los palitroques. Os tos construyó 
1 faena excelente: la Inició con pases 
- alto, siguió con redondos y luego M-
seis naturales zurdos, terminando co 
desplante de rodillas. Mató de dos 

chazos, el segundo sustituyendo 1 
nula por la montera, estocada caíd: 
los descabellos. Se le aplaudió y dio 
vuelta al anillo. 
|L su segundo volvió a veroniquearle 
ty ceñido; entró el bicho cuatro vece 
a vara. Llegó a la muleta reservón \ 
anco, limitándose el diestro a uncr 
burales, sin acoplarse, y a ir por uvas, 
errando la tizona en las agujas. 
Lauses y pitos al toro. 

JKSLUO 

i su primero lo veroniqueó con em-
qfue; un puyazo, derribando a El Cani 
astado. Se cambió el tercio, acusando 
res blandura de remos, aunque estaba 
L ahormar. Murillo lo toreó sobre am-
> manos, pero sin confiarse. Mató de 
a estocada hasta las cintas y se le 
audió. 

k su segundo lo lanceó a la verónica 
a mucha enjundia; le instrumentó una 
oía sobre la izquierda, honda y recia, 
bicho estaba muy pegajoso. Lo pasa-

rtó de un pinchazo y una estocada. He­
rido con la mano al pelo. Aplausos. 

IEJA A PACO CAMINO 

Bn el primero, nada con la capa: el bi-
0 salía huido. Tres varas y un marro-
so, de Silvetre. Michelín se hizo 
laudir con los palos. Paco Camino in-
itó sujetar al burel con la flámula, pe-

salía suelto del engaño, Se cansó 
ronto, ésa es la verdad) y lo pasapor-
de una estocada caída. Pitos. 

U segundo lo saludó con unas veróni-
> soberbüV por el lado izquierdo. En 
quite dibujó lo más bonito que se ha 
to en esta Feria: unas chicuelinas, len-
>, ñtmicas, citando de frente y llevan-
1 al bicho embarcado en la capichuela. 
i prodigio. Inició la faena de muleta 
n unos pases de pedio con los pies 
utos; vinieran pases por bajo, rodilla 
tierra. Y luego una serie de naturales 

t>re ambas manos, con el perfume ex-
isito de este artista singular. Mató de 

un pinchazo y una estocada en las ye­
mas. Le concedieron una oreja y dio dos 
vueltas triunfales al anillo. 

PERALTA 

• Estuvo muy bien coa el novillo de 
Garci-Grande que le salió por chiqueros. 
Aunque con el defecto de ejecutar la 
suerte con demasiada rapidez, lo que au­
menta la emoción, pero le falta la her­
mosura del reposo. Clavó cuatro arpon-
cillos, tres pares de banderillas, sacan­
do tropezada la montura, y dejó la rosa 
de los Peralta. Después de un rejón de 
muerte echó pie a tierra antirreglamen-
tariameote (hay que clavar tres para 
ello) y, después de unos soberbios mu-
letazos, tiró patas arriba a su enemigo 
de un estoconazo. 

Los toros de lidia ordinaria pesaron 
492, 465, 474, 515, 498 y 525 kilos. 

LA C O R R I D A D E L DOMINGO 
(27 de septiembre) 

El sábado, 26, hubo un festival tauri­
no cómico, homenaje de la Empresa a 
los niños de Barcelona. Aunque incluido 
-en los carteles del ciclo de la Merced, no 
lo reseñamos. 

El domingo, 27, se lidió por los de a 
pie un encierro de don Lisardo Sánchez. 
Vinieron de Extremadura unos toros con 
cuajo, defensas y con mucho genio. Em­
bistieron con codicia a la caballería y se 
agotaron en el castigo, llegando propo­
nes y gazapeando al último tercio. No 
fueron, precisamente, unas yemas de San 
Leandro. 

ANTONIO BIENVENIDA 

No eran toros a propósito para un or­
febre del toreo como es Bienvenida. A 
su primero lo veroniqueó con garbo. Con 
una vara se cambió el tercio. Este bicho 
carecía de fuerza, y aunque el caraque­
ño lo sostuvo con un toreo de calidad, 
a media altura la muleta, y con pases por 
alto, para no violentarlo, se le cayó su 
enemigo en dos ocasiones. Lo mató de 
pinchado y media, descabellando certe-
ramsníe. Aplausos y pitos aí toro. 

Un pase con la derecha de 
Vicente Punzón, que en la 

novillada inaugural del octubre 
taurino en Barcelona, escuchó el 
beneplácito de la afición. 
(Foto Cifra.) 

Su segundo entró cinco veces a los ca­
ballos, saliendo «roto» del hierro. Defen­
diéndose y cortando el viaje llegó a la 
muleta, y Bienvenida se limitó a irnos 
trapazos por la cara y a enviarlo al deso­
lladero de media perpendicular. Bronca. 

CORBACHO 

A su primero lo recibió con una larga 
cambiada de rodillas. Luego, de pie, lo 
lanceó a la verónica con sapiencia. Dos 
varas, recargando. El toro es bronco y 
distraído. Le hizo una faena sobre la de­
recha y se alegró con un molinete. Des­
pués de un pinchazo, como la res no se 
paraba, le dio un sablazo, buscando los 
blandos. 

En su segundo se equivocó Corbacho 
al pedir el cambió de tercio con una va­
ra y después de derribar a Aurelio Mar­
tínez. Poco castigado, llegó punteando y 
con mucho sentido al último tercio. Lo 
toreó en redondo, con empaque; luego 
intentó irnos naturales zurdos, pero el 
bicho fue para arriba, creciéndose, y le 
tiró un fuerte derrote. Corbacho se l i ­
mitó a unos pases de pitón a pitón, y 
después de siete sangrías volvió a aca­
bar con su enemigo de una estocada 
preguntando por el piso de abajo. 

ZURITO 

En cuanto a Zurito, a su primero lo 
veroniqueó con enjundia. Le hizo una fae­
na con la derecha, aguantando mucho, 
pese a gazapear su enemigo. Mató de un 
pinchazo y media. Aplausos. 

El que cerró plaza era el de más poder 
y romana del encierro. Recibió tres pu­
yazos con codicia. Cuando creíamos que 
iba a haber faena se abrieron los grifos 
del cielo y padecimos un diluvio, enchar­
cándose el ruedo. Zurito se limitó a cua­
drar a su enemigo y a pasaportarlo de 
dos pinchazos y estocada desprendida 

ALVARO DOMECQ 

En cuanto a don Alvaro Domecq, vol­
vió a tener una actuación magnífica en 
nuestra plaza. A un novillo de Barcia!, 
tardo' de viaje, lo obligó a embestir en­
celándole con la montura. £e colgó tres 
farpas y tres pares de banderillas, uno 
a dos manos, sensacional; después de un 
par de a cuarta y un rejón de muerte, 
mató, sin descabalgar, de media estoca­
da en la yema. Se le aplaudió y ie con­
cedieron las dos orejas y dio triunfal 
vuelta al anillo. 

E S T A F U E L A N O V I L L A D A 
(1. de octubre) 

En cuanto a la novillada del jueves, 
que podemos considerarla dentro del ci­

clo de la Merced, se celebró en la plaza 
de las Arenas, con tres cuartos de en­
trada. 

Novillos de don Mariano Sanz Jiménez, 
ctm nervio y bravos pora la caballería, 
aunque de no mucho trapío. 

EL PURI (UNA OREJA) 

El Puri, a su primero, un bicho blando 
de manos y que llegó defendiéndose a la 
muleta, le hizo una faena valerosa y lo 
mató de una estocada hasta la badana. 
Aplausos. 

En el cuarto de la tarde veroniqueó 
con lucimiento. Quitó por chicuelinas. 
Llegó bien a la muleta y dibujó una fae­
na muy torera, con redondos, pases de 
pecho y afarolados. Se asomó a Sevñía 
con pases de costadillo y molinetes. En­
tró a matar derecho como una vela, des-. 
penando a su enemigo de una entera en 
la yema. Una oreja y dos vueltas al 
anillo. 

PACO PUERTA 

En su primero salió achuchado al ve­
roniquear; en su quite se lució con unas 
espléndidas chicuelinas. Con la muleta, 
faena sobre la derecha, sacando la flá­
mula entrampillada. Mató de media, ali­
viándose en la suerte. Vuelta al ruedo. 

A su segundo lo recibió con una larga 
cambiada de rodillas. COTÍ media arran­
cada llegó la res al último tercio. Faena 
breve de Puerta y mató pésimamente, de 
ocho sangrías y dos medias. 

VICENTE PUNZON 

Al tercero de la tarde lo saludó Punzón 
con unas buenas verónicas. La faena de 
muleta la inició muy bien, con cuatro 
pases de rodillas, al abrigo de las tablas. 
El bicho se puso a la defensiva, pero el 
diestro lo embarcó en una serie de na­
turales, encelándole con el cuerpo. Mató 
muy bien, de una estocada honda y des­
cabello al segundo repique. Aplausos. 

El que cerró plaza, escurrido de car­
nes, derribó en dos ocasiones y llegó con 
media arrancada y punteando al último 
tercio. Punzón le hizo una faena insisti­
da y porfiona, aun a riesgo de bordear 
el aviso, que abrochó con giraldillas 
Después de dos pinchazos agarró la es­
tocada, y se le aplaudió. 

El tiempo fue frío. Y a veces sopló un 
viento más gélido aún que las faenas de 
los maestros. 



m PEREZ DE MENDOZA 
' CORTO ÜM OREJA 

(4 de octubre) 
tres cuartos de entrada y buen 

. ^ L ^ celebró la anunciada corrida. 
tÍÉa«¿Uaron reses del vizconde de Garci-
Ĵtae terciadas, aunque con buenas de. 

salieron muy flojas de remos y 
^^UCÍJO nervio, difíciles para los lidia-

d wSolo Carra a su primero lo veronú 
n^Tceñido: una vara y un solo par de 

düos, dd Piquer. Carra ligó una 
valerosa, aunque no pudo sujetar 

faena Se le jaleó, sobre todo,, en sus nervios. 
Los redondos, seguidos con un moii-
iLg y abrochado con el de pecho. Des-
"f^g de unos pases por alto, muy carca 
L su enemigo, terminó con un desplan-
te rodilla en tierna. Mató de media en 
j3 ygma. Dio la vuelta al anillo. 

¿j cuarto, escurrido de carnes, lo sa 
halé con unos lances muy apretados. 
Dos varas, pero sin apretar con el pa­
to ES bicho, con mucho gado, llega muy 
¿tero al üatimo tercio. Carrra le instrú. 
mentó una gran faena, sobre ambas ma­
nos, al compás de la música, aunque al­
go embarullada; se le aplaudieron sus 
naturales con la zurda y sus afarolados. 
Terminó con «glraldiUas» muy ceñid s 
Mató de don pinchazos y media en eu 
sitio. Se le aplaudió. 

Lugudlano, al que no habíamos visto 
desde sus tiempos triunfales de noville­
ro, ai nuestra plaza, ha estado más que 
valiente: suicida. A su primero lo recibió 
en «crudo» con una larga cambiada y si­
guió por verónicas. Una vara y un s~n 
par de banderillas. La res dobla las ma­
nos y, ante las protestas del respetable, 
el «usía», antirreglamentariaments, pero 
con buen juicio, ordena se devuelva al co­
rral: el sobrero, de Sánchez Montejo, 
que pesó 520 kilos, era un manso. En­
tró a la cabañería seis veces, saliendo te. 
votando de pica y coceando. Fue conde­
nado a banderillas negras. No obstante, 
ante la expectación del concurso, brindó 
a los graderios. Sujetó al manso con el 
trapo, en unas dobladas iniciales muy 
toreras luego se echó el engaño a la 
zurda y, en terrenos comprometidos ci­
tó, haciendo por él el bicho y lanzán­
dolo por ios aires. Volvió muy valiente 
a citar con la izquierda, logrando enhe­
brar algunas naturales, a cambio de re­
cibir un derrote en el pecho. Pasaportó 
a su enemigo de tres pinchazos, media 
y descabello. Se le aplaudió y saludó 
desale el estribo. 

Al quinto lo veroniqueó con valor: una 
vaia. Rafaelillo se lució con los palitro. 
«Pies. El bicho llega gazapeando y muy 
probón al último tercio. Luguillano ss 
lugó la pie! citando muy cerca, pese a 
jp6 el bicho lo descubría y punteaba, 
kasta lograr ligar una serie de pases so-
bre ambas manos y das circulares, so­
nando la música. Terminó con pases por 
alto. Mató de un pinchazo y media, con 
derrame. Se pidió la oreja y todo termi 
«ó en una al g^a^ 

*3 Estudiante a su primero lo saludó 
f? i rón icas y delantales. El bicho, muy 
«ando de remos, no pelea, por lo que 
^ Mejicano, después de irnos redondos, 
o*1 la muleta más baja de lo que debiera, 

por lo qUe la je caía pasaportó a 
enemigo de media en la yema. Pitos 

«¿oro en el arrastre. 
. que cerrró plaza lo saludó con unas 

tronicas, con las manos muy bajas. Una 
»|a vara y un par de banderillas. Delga-
^ . ^ una faena muy pinturera. Se 

yo en la cara de su enemigo y estuvo 
aikortvf̂  de mi serio percance, pues 

entablerado. Le salvó el capotillo 
^ t o o de un peón, 
a u 6 valiente. con pases de espalda, 
. ^ enemigo quedado. Lo mató de una 
ac¿m bola, con salida indiscreta del 
G ^ ^ a m b i é n con un novillo de García. 
j J r ^ s e las entendió, a la jineta, don 
( j j de Mendoza. Ha sido la vez 
SojJ^or lo hemos visto en nuestro re-
así cfL00*80 tres fcHpas en todo Jo alto, 
esp***1*10 banderilleó soberbiamente, en 
d / ! ^ ' u npar a dos manos, citando 
ta y Quebrando en la misma ca-
Jón oj5!1 «nenrigo. Mató al segundo re-
•M k concedió una oreja y dio triun. 
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P R E G O N 

T O R O S mms&mm 
Cuando, en la contraportada de EL RUEDO, 

apareció el interrogante « ¿Tienen mucha o poca 
importancia y categoría taurinas las plazas de 
Barcelona y Palma?», no faltó quien se apresu­
rase a pronosticar escándalo sobre el tema. Y 
queremos sacarle de su error. Nosotros intenta­
mos hacer una politica de depuración, nunca 
escandalosa. 

¿Pruebas ? Aquí mismo está a. El enfoque del te­
ma se ha hecho con cesión de la palabra a voces 
de las Ramblas taurinamente barcelonesas. No 
en tono de acusación, sino de estudio. Como estu­
diaremos otras plazas y otras aficiones. Que en 
el tendido de la Monumental catalana y de las 
Arenas o en Palma se sienta un grupo de selec­
tos aficionados, está fuera de toda duda. Y que 
el prestigio de la plaza de Barcelona ha sido de 
auge creciente, una evidencia indiscutible. Aun­
que en lo dicho por los primeros entrevistados 
haya que puntualizar algún detalle—por ejemplo, 
Arruza se proclamó figura un 18 de julio en 
Madrid, y Balañá no hizo más que llevar el cau­
dal del triunfo al cauce de su molino empresa­
rial—, en lo básico estamos de acuerdo: en Palma 
de Mallorca y en Barcelona hay afición, número 
de corridas y carteles llenos de nombres ruti­
lantes. 

¿Por qué, pues, la iniciada encuesta? Sencilla­
mente, en defensa de aquel prestigio conseguido. 
Un prestigio que puede ser puesto en entredicho 
por ofuscación de la entidad empresarial que tie­
ne en sus manos los destinos de las plazas bar­
celonesas y mallorquínas. 

Existe el peligro de que—por navegar a favor 
de corriente—, a medida que se amplía el nego­
cio taurino, disminuya en esas plazas el toreo. 
No en cantidad, ya que el número de corridas es 
innegable (tan innegable como que cantidad y 
calidad son categorías distintas), sino en dimen­
sión artística y pedagógica. Pedagógica, sí, pues­
to que a las plazas de Barcelona y Palma les 
corresponde una misión evangelizadora de «ense­
ñar al que no sabe». Y con esto hemos citado a 
los turistas, de los que seguidamente nos tendre­
mos que ocupar. 

¿Qué duda cabe de que en Palma y en Barce­
lona hay carteles sonoros y rumbosos casi con­
tinuamente? Pero los carteles no son lo mismo 
que las corridas. La misma facilidad con que los 
grandes toreros van a la Ciudad Condal o a la 
capital insular—muchas veces en condiciones eco­
nómicas desacordes con su categoría y otras en­
tregados a la voluntad de la empresa, que no 
siempre es buena y pronta y a veces peca más 
de cicatería que de esplendidez—es un síntoma a 
estudiar. Lo primero que se puede deducir es que 
a la facilidad de los toreros se corresponde con 
facilidades en los toros. Y aquí están las pruebas 
documentales que reproducimos: 

«La corrida que envió el señor Gallardo no 
merece ser llamada una corrida de toros, mírese 
por donde se mire. Las tres primeras reses fue-

mente aguantaron sendos ref ilonazos. A pesar de 
todo, la primera y la tercera llegaron a la mule­
ta cayéndose continuamente, lo cual provocó las 
protestas de nuestro inefable público. Realmente 
el espectáculo fue irritante.» (Guillermo Sureda, 
Palma de Mallorca, 30 de septiembre de 1964.) 

«El encierro de Garci-Grande corrido esta tar­
de fue un verdadero escándalo. Reses jóvenes, 
escurridas de carnes, sin fuerza, que tomaron 
entre las seis un total de seis varas... Las tres 
primeras se cayeron, se derrumbaron seis veces. 
Todo ello muy penoso... Lo lógico hubiese sido 
rechazar la corrida en el apartado.» (M. Cruz, 
Barcelona, 5 de octubre de 1964.) 

¿Será necesario buscar más textos que insistan 
sobre el tema? Lo estimamos superfino. Hemos 
dado los más recientes: a cientos las podríamos 
encontrar «a los periódicos barceloneses y ma­
llorquines de esta y anteriores temporadas. 

Y esto es lo grave y lo que la afición de Bar­
celona y Palma han de evitar: que a los extran­
jeros, gran porcentaje en sus tendidos, novicios 
en tauromaquia, se les deforme el gusto, la pers­
pectiva estética, la emoción de la corrida por esa 
falta de «responsabilidad»—es la palabra con 
que los taurinos designan lo que en toreo pesa 
una plaza—en la organización de los festejos, 
todo eso que el lucro solamente mercantil diluye. 
Hay una misión esencial que cumplir en las pla­
zas mediterráneas: la de transformar los turis­
tas en aficionados, y en ella han de colaborar 
todos: los aficionados, al imponer su norma y 
acallando los silbidos turísticos a la salida de los 
picadores; los ganaderos, enviando toros reales; 
los toreros, otorgando, con su cautela, responsa­
bilidad a estos ruedos; la empresa, comprendien­
do que en su negocio entra el deber de conservar 
las esencias del arte del toreo en su valeroso y 
noble riesgo. 

¿Que a los turistas no les agrada esto? Lo 
negamos. Voces de aficionados extranjeros—Pa­
co Tolosa y Claude Popelin, de Francia; Erik y 
Walter Johnston, de Inglaterra; Vincent R. Ke-
hoe y tantos otros, en América, figuras bien 
conocidas en los medios taurinos internaciona­
les—escriben con reiterada unanimidad sobre la 
exigencia del buen ganado, del toro en toda su 
vitalidad para la continuidad del toreo; sobre el 
sentido esencial de la suerte de varas; sobre la 
belleza del toreo de capa en brega y quites; sobre 
todo eso, que el lucro solamente mercantil diluye, 
disminuye, minimiza, anula... 

¿Prestigio, importancia, categoría? Los tauri­
nos—lo hemos dicho—los resumen en esa pala­
bra: «responsabilidad». Que es lo contrario de 
«facilidad». Y bastante incompatible con «abun­
dancia». Los aficionados mallorquines y barcelo­
neses—si elevan su nivel de exigencia—lo habrán 
de advertir. 

Pero no otro es el camino de la importancia y 
la categoría. Esa es la mejor defensa que pueden 
hacer del prestigio hodierno de sus plazas y de 
la futura afición, en la que tanto cuenta el 





C U R R O 

R O N E R O 
C O N G A N A S 
D E T O R E A R 

Cuando la temporada apunta sus postrimerías en las ferias doradas 
de septiembre, un toque de atención retumba en ei amplio planeta de 
los toros Algo verdaderamente extraordinario ha acontecido en el to­
rea ¿Qué ha pasado?... Pues que ha surgido el arte sublime de torear. 
Ha resurgido un torero de excepción: {CUITO Romero! El diestro de 
Camas, influido por aires renovadores que vienen a reactualizarle—el 
hombre y su circunstancia—. eligió la plaza de Jerez para modelar una 
nueva edición de su personalidad. 

La pluma maestra, serena, ecuánime de Luis Bollaín lo atestigua así: 
"Ha sido justamente en Jerez, cuando se apareció ante nosotros un Cu­
rro Romero sin editar, que nunca habíamos podido concebir. Porque el 
abúlico se nos presenta animoso; el indolente, batallador, el desatento 
a I i lidia, pendiente de las más leves reacciones de sus toros... y de ios 
toros de sus compañeros; el tantas veces propenso a eludir sus inter­
venciones no desperdiciando ocasión de dar sus lances o sus mule-
tazos, o de hacer su brega suavísima y torerísima de peón supremo. Así, 
a golpe.» de torería, que todo lo llenaba, iba fraguándose, iba tomando 
cuerpo esa cumbre de arte que ha sido la faena al quinto toro.* 

Este es di Curro Romero que se reencontró en ei ruedo jerezano pa­
ra seguir por todas las plazas, sorprendiendo, asombrando a los públi­
cos con la auténtica, pura y eterna belleza de lo que es el arte de torear. 

Por eso hoy, los aficionados que se indignaban por la monotonía en 
que se hundía la fiesta, lo mismo que las gentes que aceptaban resig-
nadamentc lo que se les daba, se sienten alborozados unos y otros por 
la transfiguración de un genio rispuesto a torear. 

Y ahora, cuando el cido hispano toca a su fin, la noticia de Curro 
Romera est¿ ea la calle Ei nuevo plan anuncia una nueva dirección ar­
tística que puede inaugurarse en tierras de América, i Atención!... 

• m m 



HETJJN, 4.—A estas alturas 
resulta difícil juntar lote de no­
villos parejos para dar una fies­
ta con caballos. En Hellín se co­
rrieron cinco ejemplares de Ma­
nuel Francisco Garzón y otro de 
Terrones» que salieron bravos y 
manejables. 

Tan manejables, que El Bar­
quillero cortó las dos orejas del 
primero y dio vuelta, con peti-

BODA EN SALAMANCA 
Arriba: En la vieja catedral de Salamanca —glorias medievales 
del tiempo inicial del toreo— tuvo lugar el matrimonial 
enlace de don Juan Andrés Garzón, ganadero de reses bravas, 
con la señorita Francisca Martín Sánchez, 
hermana del matador de toros Santiago Martín "El Vitt". 
Fuefon apadrinados por el hermano del novio, don Luis Garzón, 
y por su distinguida esposa. En las fotos, un momento de la 
ceremonia, los padres del novio, don Manuel Francisco Garzón 
con su esposa y Santiago Martin. (Fotos Diego.) 

Un grupo de 
personalidades y amigos 

se reunieron en torno al joven 
novillero Rafael Sánchez 

Vázquez para celebrar su 
primera temporada taurina y sus 

éxitos en Barajas, Najera y 
Logroño. Le acompañaban 

en la foto su apoderado y su tío, 
el matador de toros 

Rafael Llórente. 
(Fotos Torrecilla.) 

EL CAMINO DE L A ALTERNATIVA 

FRACTURA HE PIERNA 
: En nuestra 

edición anterior dábamos la 
noticia del accidente sufrido por 

el rejoneador José Ignacio 
Sánchez, que al caer del caballo 

sufrió fractura de una pierna. 
Y hacíamos alusión a la 

foto —que no aparecía— de la 
visita que al paciente, diestro y 

universitario, hacía su 
confesor. Vaya la foto como 

subsanación de la errata, 
con los mejores deseos para 

el jinete herido. (Foto Prieto.) 

ción, en el cuarto. Antonio Ruiz 
sigue en su línea treanendista, 
donde, a falta de otros méritos, 
derrocha voluntad y deseos. 

El Monaguillo no consiguió el 
mismo lucimiento que sus com­
pañeros. Escuchó pitos abundan­
tes, porque el chico no acaba de 
confiarse, y el público salió de­
fraudado ante la pobre actuación 
del que figura en cabeza de los 
novilleros. 

En cambio, José Manuel In-
chausti «Tmín» caminó más se­
guro y parece que se está cuajan­
do en él un buen torero. Cortó 
una oreja de su primero, las dos 
del segundo y salió a hombros. 
BRAVURA 

SANLUCAR DE BARRAME-
DA, 4. — La nota predominante 
de esta novillada ha sido el buen 
tono de la divisa del Marqués de 
Albaserrada, cuyos novillos han 
tenido bondad y se han dejado 
torear, aunque los tres mucha­
chos no hayan conseguido redon­
dear el triunfo gordo que espe­
ran y necesitan. 

La cosecha más abundante de 
orejas se la llevó Riverita, que 
después de dos faenas estimables 
jortó los dos apéndices dei pri­
mero y uno en el cuarto. 

Francisco Rivera «Paquirrb, 
esperanza prometedora y noville­
ro con detalles de calidad, falló a 
espadas en el úAtimo, dando tres 
vueltas al ruedo, con petición. 

El Mirabreño cortó una oreja 
en el primero, después de estar 
decidido y centrado, y fue justa­
mente ovacionado en el que ce­
rró plaza. 
OREJAS Y CORNADAS 

VALENCIA, 4.—-De los tres 
novilleros que hicierc^i el paseo, 
dos pasaron a la enfermería du­
rante sus primeras intervencio­
nes. 

Rogelio Monterrubio fue cogi­
do en el muslo derecho cuando 
entraba a matar y Joaquín Mi­
randa resultó empitonado al dar 
una manoletina, recibiendo una 
cornada en el muslo izquierdo. 

El «superviviente» fue José 
María Susoni, que cortó una ore­
ja a su primero, dos al que mató 
de Monterrubio, otra oreja en el 

quinto y petición en el que dejó 
Miranda. Cuatro orejas; tarde 
redonda para Susoni. 

Los novillos de Honorato Jor­
dán fueron bravos y nobles. 

FESTEJOS ECONOMICOS 
ALGEMESI, 4. — Novillos de 

Laurentino Carrascosa, buenos. 
Adolfo Avila «El Paquiro», 

dos orejas en uno y dos orejas y 
rabo en otro. José María Mem-
brives, una oreja en el primero y 
silencio en el segundo. Santiago 
Durios «El Terremoto» mató el 
sobrero y dio la vuelta al ruedo. 

BERLANGA DE DUERO, 4. 
Novillos de Trespalacios, buenos. 

Gregorio Lalanda, dos orejas 
en uno y dos orejas y rabo en el 
otro. 

José Sáez «El Otro», dos ore­
jas y rabo en el primero y dos 
orejas en el último, 

UÑARES, 4.—Cinco novillos 
de Agapito Blanco, buenos. 

Sebastián Palomo «Linares», 
que láató dos novillos, hizo una 
gran faena a su primero, al que 
cortó las dos orejas y el rabo. En 
el otro se superó y, tras una ex­
traordinaria faena, fue premia­
do con dos orejas, rabo y pata, 
con salida a hombros. 

Federico Navalón «El Jaro» 
fue ovacionado. 

José Luis Sedaño dio la vuelta 
al ruedo. 

Antonio Sánchez «El Vivas» 
fue muy aplaudido. 

MEDINA DE POMAR. 4.— 
Novillos de Rodríguez, difíciles. 

Pablo Sánchez «Barajitas», 
una oreja en uno y dos orejas en 
otro. 

Bejerano, oreja en el primero 
y ovación en el último. 

NAVARREDONDILILA (Avi­
la), 4.—-Novillos de Alberto del 
Hierro Monge. 

Célete, oreja. 
Olivilla, ovación. 
Pedro Pozo, oreja. 
Amallo Sánchez «El Tremen­

do», dos orejas y rabo. 

EUROTOREO 
OREJAS A PALLARES 

BEZIBRS, 4. - Novillos de 
Pinto Barreiro. 

Víctor Ruiz de la Torre «El 
Satélite», aplausos en uno y si­
lencio en otro. 

Pablo Gómez Terrón, vuelta al 
ruedo en el primero y aplausos 
en el segundo. 

Paco Pallarás cortó una oreja 
en cada uno de sus enemigos. 
CONFERENCIA SOBRE MANO-

LETE EN LA UNIVERSIDAD 
DE LIMA 

P E P E SALCEDO, CRITICO 
TAURINO, FUE EL ORADOR 

Por primera vez en el Perú un 
crítico taurino, Pepe Salcedo, 
sostuvo una conferencia en los 
Claustros de 'la Universidad de 
San Marcos, ocupándose del te-
ma «Manuel Rodríguez "Manole­
te"» durante una hora en el aula 
número 3 de la Facultad de Le­
tras de la Ciudad Universitaria. 

El programa, organizado por 
el Centro Federado de Letras y 
bajo los auspicios de la Pena 
Universitaria «Sol y Sombra», 
concitó la atención de los univer­
sitarios, y ante ellos, paso a pa­
so, detalló la trayectoria de Ma­
nolete. 

Salcedo dijo, entre otras cosas, 
que «el gran Califa nació torero 
y que fue un predestinado de 
aquellos que sallen cada cincuen­
ta años»; que la tauromaquia 
con ia aparición de Manolete bj[ 
bía alcanzado «la perfecciono6 
una etapa que se inició con v*1' 
monte». 

Bien documentado, ágH y **! 
elegancia en la exposición, 
Salcedo fue aplaudido y recibo 
las felicitaciones de la concurren­
cia, i 

Igualmente — oumpliéndose f1 
programa—, César Aranguena. 
delegado al Concejo de FacultaOj 
recibió el poema «Manolete», a*5 
autor, Diego Camacho. TT • 

El presidente de la Pena um 
veradtaria, Maree! Tello Mondo 
ñedo, y Ricanio Carrasco, ^ 
directivo, hicieron la V ^ f ^ f 
tíón del orador. H. FABO»* 
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TERMINA LA TEMPORADA SURGE VN «EEMOMENOn 

P A C O P A L L A R E N 
EN MUY POCAS NOv,LI-ADAS SE HA PUESTO A LA CABEZA DE LA NOVILLERIA 

gas resonantes triunfos se confirmaron espléndidamente 
el día 1 de octubre en la Maestranza de Sevilla, donde 
el de Fuentes de San Esteban (Sa lamanca) a s o m b r ó 

a l a a f i c i ó n s e v i l l a n a 
0 £ O R E J A Y E L SALVOCONDUCTO P A R A TODA ESPAÑA! 
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LAS CORRIDAS DE ALGEMESI 
C O M E R Y B E B E R 

En las dos fotos de abajo: 
Esta es la personalísima plaza d« 

Algemesi. Al fondo, como una 
andanada gigantesca, está 

la casa de los balcones. 
Buen remedio éste de llevar 
comida abundante por si la 
corrida resulta aburrida. Ahí 
están los mozos con un pan 

monumental 

r i 
m i 
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Ha llegado la fiesta del pueblo. 
Misa mayor. Comida también 
mayor. Regocijo de trajes nuevos 
y de chávalas empingorotadas 
con faldas crujientes. ¡A los to^ 
ros! No puede haber fiestas po­
pulares sin la sangre, el sol y la 
masa bullanguera de los tablados. 

Ahora ya apenas quedan ca­
peas en Castilla. ET Reglamento, 
esos papeles mojados de las fe­
rias importantes, se cumple a 
rajatabla en los pueblos. Segura­
mente porque en las ferias im­
portantes no hay un cabo de la 
Guardia Civil. Y los pueblos se 
han quedado sin toros, porque ya 
no hay arcas municipales que 
aguanten el presupuesto de un 
festejo «con arreglo a la ley*. 

Pero allá por las arroceras 
tierras valencianas está Algeme­
si, con sus tradicionales corridas 
y su peculiarisima plaza «picu­
da». Plaza de talanqueras y ten­
didos desmontables, con ese en­
cantador aire pueblerino que no 
consiguen romper las airosas si­
luetas de las casas modertias que 
circundan el ruedo. 

En Algemesi se celebra tam­
bién como en cualquier feria im­
portante un «serial» de festejos 
con picadores. Pero en Algemesi 
el «serial» pierde su carácter 
cansino para alcanzar categoría 
de fiesta de pueblo, pueblo gran­
de y alegre que no se resigna a 
«meditar» las faenas mordiendo 
un puro o fumando unos celtas. 

Ahí están los tendidos bullicio­
sos comiendo y bebiendo mien­
tras en el ruedo el natural su­
cede al derechazo y el viejo ban­
derillero desde la tronera da con­
sejos y más consejos al matador. 

Por Algemesi desfilan noville­
ros punteros. No queremos dete­
nemos en la reseña. Tinín 11 ha 
formado un alboroto y el mayo­
ral de Laurentino Carrascosa ha 
salido a dar la vuelta al ruedo. 
Pero esto no puede tomarse en 
serio. Ahí están dos fotografías 
que hablan solas. Una cogida y 
un «ternero» que cabe holgada­
mente en el carrillo de la huerta. 

La cogida no puede ser más 
elocuente. El espada de tumo, 
con mucho pelo sin peinar según 
la moda torera, está a merced del 
eralito mientras el peón asiste 
tranquilamente como testigo. Pe­
pe Moneada está dando un paseo 
alrededor del «revolcón». Monea­
da acaba de torear unas corridas 
duras (¡esos toracos de la Feria 
de Valladolid!) y le han «avisado 
para esto de Algemesi». De pron­
to «su» matador de esta tarde ha 

Sobre estas líneas: TaDibi^ 
encierros y capeas canejela-
Algemesi. Un mozo colea a ^ 
pintera* cárdena, n ^ 1 1 " ^ 
hiña se encara con los v 

en 
car-
OJO-
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En las dos fotos de la izquierda: De tanto ver comer 
y beber en los tendidos, Tinín aprieta 
la bota con ganas. Abajo: Los novillos 
de Laurentino Carrascosa fueron bravos y merecieron 
el honor de dos vueltas al ruedo i Lástima 
que este animalito quepa en di tarro de la fruta! 
Abajo, a la izquierda: Cogida y curioso paseo 
del subalterno. 

quedado a merced de su inexpe­
riencia. El matador decía que el 
es un valiente donde los haya, 
y Moneada, que estaba a punto de 
hacer el quite, lo ha pensado me­
jor y se ha quedado de mirón. 
Porque como no hay peligro con­
viene que estos valientes se des­
engañen a fuerza de golpes. Así 
* lo mejor aprenden a torear. 

También en los pueblos de 
Castilla cuando llega la fiesta los 
ôzos dejan solo al que más pre­

sume. ¡Que le dé un «pateo» 
êno! Esta vez no censuramos 

& Peón por falta de diligencia. Ei 
torerito se lo agradecerá algún 
día 81 es que comprende que pa­

na) 

-car 

^ torear hay que tener cabeza y 
^ber estar y saber mandar cuan-
^ se está en la plaza. Ahí es-

' las fiestas toreras de Alge-
en este abanico de fotogra-
donde el buen humor y el 
apetito son el mejor dari-

aazode 
^ los 
Cuéllar 

su personalidad. ¡Dicho-
pueblos como Pamplona, 
Ciudad Rodrigo y este 

le3í valenciano que saben 
^ r «dentro» de las fiestas en 
^ e quedarse «fuera de viaje» 

1111 Puro y un clavel! 
^tos Cerdá.) 
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El valiente novillero y fino artista de Lavapiés, que a 
dieciséis años se ha revelado como un futuro matador de toros 

EN SUS DOS ULTIMAS AC. j 1 

TU ACIONES EN U PLAZA DE \ 

HIGUERAS CORTO SIETE I 

OREJAS Y TRES RABOS 

Caso único en el planeta de 

los toros: 

LOS EMPRESARIOS DE FICUE 

RAS, SEÑORES GELART, LE 

FIRMARON EN LA MISMA 

PLAZA (COMO VEMOS EN 

LAS FOTOS) CUATRO tON-

TRATOS PARA LA PROXIMA 

TEMPORADA 
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O C A S O D E 

T E M P O R A D A 
^cnlX DE SAN MIGUEL EN 
^ SEVILLA 

YRlüNFO DE CURRO ROMERO 

CFMLLA- (De nuestro corres-
sal )-'La verdad es que cuando 

algo más de una semana, se 
firmo que El Cordobés se ha-

00510 Aol cartel, a consecüen-
a del último percance, la llama-

Feria de San Miguel entró en 
,ía caído del cartel'_a ^ ^ ^ f ^ 
cia 
£rrena7El agua ha hecho lo de­

as "Agua para San Miguel, diez 
Sas*antes diez días después", reza 
un clamor campesino., Pero m an-
Zs ni después; ha llovido en el 
Lismo San Miguel. Y el resultado 
ha sido la plaza semivacía. Una pla­
za semivacía par un crtel modifica­
do que, por lo que a los toros se 
refiere, lo iba a ser más aún. Por 
causas fortuitas sólo se lidiaron 
tres de los seis toros de los here­
deros de Carlos Núñez, el llorado 
ganadero. Y en su lugar salieron 
a la plaza tres de la divisa de don 
Manuel Camacho. La corrida fue, 
pues, una mixtura de chaparrones 
y remiendos. ¿Quién podía esperar 
que lo iba a pasar bien? ¿Quién, 
que en algún momento tuviera que 
inventarse una tercera manó para 
aplaudir y mantener enhiesto el pa­
raguas? 

En primer termino actuó Pedrés, 
que reiteró su sobria maestría de 
gran muletero, después de haber­
nos obsequiado repetidamente con 
lances a la verónica. La primera 
faena fue una conjunción de domi­
nio y de serenidad, destacando la 
serie de los naturales; en la se­
gunda, con un toro remiso en la 
embestida, porfió con inteligencia 
y valor. Media de rápido efecto a 
su primero y estocada fulminante 
a su segundo. Fue premiado respec­
tivamente con una vuelta al ruedo 
"Tortada de algunos pañuelos peti­
cionarios de oreja—, y una gran 
ovación. 

En segundo lugar actuaba Curro 
Homero. Pero Curro Romero el 
grande. No el que vimos apocado 
ah8?5 en Ia otra Feria' en la de Ĵ J» en la grande. Curro, singular 
^ todo, a feria grande opone tore-

jCO> Y a feria chica, torero 
ê nde. Torero resurgido, nuevo, 
frenando la gloria. Voluntarioso 
acj paF Que inspirado, se mostró, 
acierf38' pródiS0 en esta tarde de 
nrim 0S' ^0n el caP0te hizo quites los d0r0'OS a sus toros y ^ los de ejj 3em*s' Y con la muleta estuvo 
mien ^ triunfos en ambos ene­
jo «â L151611 el éxito, el alboroto, 
(je ríf111" en el quinto, ese quinto 
toril iacho qile ya Pasó a la His" 
cintürÍu^0 de muñeca y garbo de 
îentp / í Planta, Con estos ingre-

que ̂  Curro ha hecho una faena 
con u0 sat>emos calificar más que 
%imaPRSESÍVO: suya. Inimitable, 
larga Q íaena justa, ni corta ni 
^b io iente- No completa, en 
tuv0 Q ' COn la espada, el diestro 
ello no 6 rePetir los intentos. Por 

oreja 
bte. ¿?0, Aguilar afrontó el peor 
cero J^ráose el tipo con el ter-

e *a tarde, que echaba las 

manos por delante, y con el sexto, 
de embestida irregular, en el que 
concibió esperanzas que no cuaja­
ron y que sólo tuvieron la virtud 
de prolongar la faena. A su prime­
ro lo pasaportó de estocada ^aída 
y varios descabellos, y a su segun­
do de estocada. Escuchó aplausos. 

Los toros resultaron mitad y mi­
tad. Los de los Herederos de Nú­
ñez dieron buen juego el primero 
y el segundo; no así el tercero que 
embestía mal. De los de Caniacho* 
fue excelente el quinto. A él le de­
bemos la gran faena de Curro. Y 
a Curro también, naturalmente. 

TRIUNFO DE PACO PALLARES 

SEVILLA. (De nuestro corres­
ponsal.)—En la corrida de Feria, 
única celebrada —la segunda la im­
pidió el tiempo— no se volcó el pú­
blico. Igual ocurrió en la novillada 
del 1 de octubre. Ello a pesar del 
cartel, como si intuyera que no 
obstante éste no iba a pasarlo 
bien, como ocurrió. 

La culpa, casi enteramente, co­
rrespondió a las pocas condiciones 
de las reses, que no fueron buenas, 
como se dice, ni para los toreros ni 
para el ganadero, pues no embes­
tían en el último tercio, ni entra­
ban a los caballos, sino a fuer de 
porfía. 

José Fuentes, el fino torero de 
Linares, que tanto encanta a la so­
lera aficionada de Sevilla, decep­
cionó un tanto. Bien es cierto que 
su actuación tuvo fulgores de su 
ya consagrada exquisitez. Pero en­
tre que los novillos no empujaron 
y que él se mostró algo apático, la 
cosa quedó en detalles. Algunos, 
como el de que hubiera de recibir 
un aviso en su primero, de signo 
fuertemente negativo. Entre los 
buenos, algunos lances de su capa, 
los doblones al primero, unos pa­
ses por alto al cuarto..., y pare 
usted de contar. Tarbién en su ha­
ber queda la breve eficacia con que 
remató al quinto, tras la cogida de 
Caetano. 

Caetano fue, en esta tarde, lo que 
se dice el infortunio. El infortunio 
heroica y obstinadamente buscado, 
en el afán de hacer faena a novi­
llos que no se prestaban. El se­
gundo era un auténtico marmoli­
llo al que obtuvo pases fabricán­
dolos desde el principio al fin. El 
público valoró el esfuerzo y la 
tención, y le hizo dar la vuelta, a 
pesar de que no anduvo muy dies­
tro con el pincho. En su segundo 
—quinto de la serie— volvió a la 
porfía, una verdadera lucha a bra­
zo partido, en la que destacaron 
los pases por bajo. Fue cogido va­
rias veces, y no tirándose a matar 
cuando debiera acabó siéndolo de 
consideración, con una grave cor­
nada. 

Paco Pallares es un niño, o lo 
parece. Esto ya le conquistó, de en­
trada, al público. Luego et niño 
resultó un hombre que torea y que 
no se amilana ante los peligros. 
Contrariamente, ios sortea con mu­
cho garbo taurino. Con el capote 
es artífice de personalidad, y con 

Arriba: SEVILLA. La Feria de San Miguel, bajo el signo del agua: 

Abajo; SEVILLA. £1 aguacero despuebla al tendido, pero no desanima 
a Pedrés 

Abajo: SEVILLA. Un lance de José Fuentes, que en Sevilla tuvo 
detalles. (Fotos B. V. Garande.) 

la muleta lo sabe hacer todo y li­
garlo de manera perfecta. Lució 
más su labor, de linea clásica, en 
el tercero, que en el sexto. Este 
se caía —se cayó en una vara— y 
el torero acreditó un tacto extra­
ordinario y una rara inteligencia 
para evitar que volviera a echarse, 
que era su tendencia. Cortó una 
oreja en su primero y fue muy 
ovacionado en el que cerró plaza. 
Con todo, lo importante es que de­
jó interesada a la afición. Hoy se 
habla de Pallarés en Sevilla. Y se 
seguirá hablando. 

TOROS DE RUCHENA PARA GR 
DOÑEZ, EL BALA Y ASTOLA 

SEVILLA. (De nuestro corres­
ponsal.—Buena entrada en esta 
novillada de octubre, para seis no­
villos del marqués de Richena, que 
debutaba, y que lo hizo con éxito. 
Bien presentados fueron en verdad 
y tuvieron bravura. ¡ Si no hubiera 
sido porque algunos se caían...! 

Eduardo Ordóñez dio la nota de 
valor al ser alcanzado en un mus* 
lo cuando lanceaba a la verónica 
al primerc de la tarde y permane-



SEVILLA. Caetano en un lance en la novillada, 
antes de su cogida. 

SEVILLA. La cogida de Caetano, una de las más 
graves en el final de la temporada 

(Fotos B. V. Garande.) 
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cer, contra todo consejo, y sacan­
do fuerzas de flaqueza hasta que 
el bicho dobló. La faena, aunque 
breve, luvo ai te y emoción suma, 
usando de ambas manos. Mató de 
una estocada discreta, siendo ova­
cionado. 

El Bala, a consecuencia del per­
cance de Ordóñez, tuvo que vérse­
las con tres enemigos. De esta tri­
ple laboi, lo mejor fue cuanto hizo 
al prime lo, al que banderilleó por 
cortas «ren Ib que es especialis­
ta— y redondas una faena especta­
cular que inició con tres pases de 
espalda, que remató con el de pe* 
cho. Con la derecha y con la iz­
quierda se prodigó en pases redon­
dos y naturales, a los que no faltó 
cierto temple. Afarolados y des­
plantes sazonaron lo fundamental, 
para matar de pinchazo y estocada 
y lucrar la oreja. En el cuarto —en 
sustitución de Ordóñez— que te­
nía escasa fuerza, cumplió bien, 
acabando de media. En el quinto 
clavó cortas; pero la faena se le 
aguó al colársele el novillo. Mató 
de estocada y oyó algunas muestr is 
de contrariedad. 

Rafael Astola ba estado a punto 
de cuajar una tarde completísima 
de torero inspirado y valiente. 
¡Lástima que el estoque no entra­
ra pronto en ninguna de las dos 
ocasiones! Astola realiza la veróni­
ca magistralmente y con duende 

personalisimo. Y con la muleta 
practica el toreo natural a la per­
fección. Sus tandas fueron así, lar­
gas, lentas, llenas de gracia. Ma­
tando lo estropea todo. Cinco pin 
chazos y cinco descabellos en el 
tercero. Y i res pinchazos y di»s 
descabellos al sexto. Aun así, fue 
aplaudido en ambas ocasiones, te­
niendo que dar tres vueltas al rue­
do ante un público al que los des-

jiciertos con ê  acero no hicieran 
^caer de su entusiasmo. 

DON CELES 

DOS OREJAS CORTO LITRI, UNA 
PACO CAMINO Y JOSELITO 

HUERTA FUE OVACIONADO 
LAS FRESES, DE DON JÓSE BENL 
TEZ CUBERO, RESTARON BRI­
LLANTEZ E 'IMPORTANCIA AL 

FESTEJO 
GRANADA (De nuestro corres­

ponsal).— Con lleno absoluto en 
sol y regular entrada en la som­
bra se ha celebrado la anunciada 
corrida de toros, en ía que litrí, 
Paco Camino y Joselito Huerta 
han gustado las mieles del triunfo 
frente a seis toros-novillos de don 
José Benítez Cubero, de muy boni­
ta lámina, jovencísimos, sin peli­
gro alguno ni fuerza y peso redu­
cido a 437, 435, 447, 443, 448 y 447 

kilos, respectivamente, que sóío un 

"picotazo" cada uno han podido 
soportar en ta suerte de varas y 
como máximo dos pares en la de 
banderillas, restando, por tanto, 
importancia y brillantez al festejo 
y, por supuesto, mérito a la labor 
de los tres espadas, que por lo vis­
to esta tarde venían con ganas de 
torear. 

Ante la endeblez de la novillada 
enviada por el señor Benítez Cu­
bero, lo mismo Litri que Paco Ca­
mino y Joselito Huerta, tras ajus­
tarse en verónicas de da mejor ca­
lidad, bajando las manos para fi­
jar a sus respectivos enemigos y, 
sin lugar a intervenir en quites, 
han toreado a placer con la mule­
ta, dibujando con ambas manos 
pases de todas las marcas, pero, 
eso sí, teniendo que cuidar muy 
mucho de cómo tiraban de los "to. 
retes" para que, pese a no haber re-
cibido castigo alguno, no se cave 
ran más veces de 'las que han ro­
dado por la arena. En este aspecto 
ha correspondido a Joselito Huer­
ta el más endeble del encierro, el 
corrido en segundo lugar, cuya li­
dia ha transourrido entre las más 
airadas protestas del respetable, 
que pedia, sin conseguirlo, la sus­
titución del astado. 

Litri, nunca mejor que en esta 
ocasión, ha mirado cuanto ha que­
rido al tendido y se ha adornado 
como es clásico en él, arrodillán­
dose de espaldas en la cara de la 
res y tirando lejos espada y muí e-. 
ta. A la hora de la verdad tuvo 
necesidad de pinchar hasta cinco 
veces para conseguir después una 
estocada atravesada que asoma y 
descabellar a la segunda intento­
na. Esto en su primero; ya en el 
segundo, cuarto de la tarde, colo­
ca todo el acero en su sitio y des­
cabella a la primera, siéndole con­
cedidas las dos orejas con la con­
sabida vuelta al ruedo en medio de 
gran ovación. * 

Josdito Huerta, en di segundo 
de la corrida, entra a matar y, sin 
soltar, rasga la piel del animad. Re­
pite-la suerte y deja una estocada 
arriba de efecto rápido y con vó­
mito. El novillo, protestado duran­
te la lidia, es pitado en el arrastre, 
y Huerta, sin embargo, ha de salir 
al tercio para corresponder a la 
ovación. En el quinto mata de una 
estocada caída con vómito enor­
me y, como la anterior, de rápido 
efecto, siendo ovacionado. 

Paco Camino, en el tercero, con­
sigue una estocada que tiene de 
todo un poco, es decir, que le re­
sulta algo trasera, desprendida y 
atravesada. Descabella a la prime­
ra y le es concedida un aoreja, con 
(d que da la Vuelta al anTUo y salu» 
da después en el tercio. En el que 
cierra plaza acaba de un bajonazo 
y descabello afl primer intento, 
siendo ovacionado por su faena de 
muleta. 

La corrida, aprovechada por los 
diestros en todos los tercios me­
nos a la hora de matar, y habida 
cuenta de que los picadores no ac­
tuaron y que los banderilleros re­
dujeron a la mitad su actuación, 
duró exactamente noventa minu­
tos.—C. Albaycín. 

EN LA CORRIDA DE HELLIN, PE­
DRES OBTUVO EL I TROFEO 

TAMBOR DE ORO" 

bía finalizado la corrida (U • 
de Hellín, no se hablaba ¿ ter* 
cosa: "El Jurado que ha de ^ 
dicar el I Trofeo "Tambor cfc ^ 
instituido por el diario "La Vo^ 1 
Albacete" y el Ayuntamiento2 í 
Hellín, va a tener trabajo." * 

Una corrida desigual de pres­
tación y también de bravun* a 
que puede asegurarse que trés T" 
ros—los tres primeros—en,̂ ^0, 
ron muy satisfactoriamente QÍ" 
cumplieron los dos siguientes 
que el sexto dejó la incógnita de l 
era o no bravo, porque aunque 
acudió a los caballos, al sentir in* 
hierros dejaba de apretar a W 
petos. También pudo ser que real-
mente, por no ejecutarse la suerte 
de varas con acierto, se le resta­
ran posibilidades al animal. De to 
das formas este sexto toro, que co­
rrespondió a Manuel Cano (El Pi 
reo), no satisfizo ni al aficionado 
ni al torero. 

Pedrés salió con ganas de armar 
la y puso en la brega su acostum­
brado valor. Le llegó el triunfo con 
el que ábrió plaza, que tenía esco­
billado de manera impresionante 
el pitón derecho, a fuerza de tien­
to en la lidia, de cuidario casi con 
mimo, con unos muletazos por alto 
que provocaron ovación grande, 
para seguii luego con redondos a 
media altura y de pecho. El natu­
ral, hondo y serio, vigorizó una 
faena tdrerísima en la que Pedro 
Martínez hubo de poner mucha 
porfía. Bastó media estocada y re­
cibió las dos orejas, con vudta y 
saQudos. 

El cuarto, veleto y con trapío, 
fue un toro soso, de los que los 
taurinos llaman de contraestilo. 
Todo lo contrario de lo que necesi­
ta Pedrés para torear a gusto. La 
faena fue conseguida a pulso, a 
fuerza de valor y de aguante, sobre 

GRANADA. Paco Camino torea des. 
de los costillares. Después sería 

faena de oreja. (Fotos Torres 
Molina.) 

AMBOS Y EL PIREO DIERON 
UNA BUENA T*RDE 

HELLIN (Crónica de nuestro co­
rresponsal ).—Cuando apenas ha 



cío 

ba.se de dos tandas de naturales 
Iijoeriores. Media y dos descabe-
íT^Iubo oreja y ovación grande, 
aae contrariado por la ac­
titud dé ^ espectador—uno solo 
Que se hizo notar enlre el pláceme 
L ja concurrencia—, rechazó, ne-
zLdose también a dar la vuelta y 
Ctándose a saludar desde el ter-

en medio de una ovación 

paco Camino se encontró con 
m toro ideal, el segundo, al que 
torfeó como él sabe hacerlo. £1 bî  
cJio, muy castigado, manaba sangre 
¿e ínanera espectacular. Pero allí 
quedó'la faena del torero de Ca­
mas, perfecta de ordenación, de 
mando, de lidia y de arte, con na­
turales limpios y largos que entu­
siasmaron al público^ Los natura­
les tuvieron el remate de varios 
redondos cargando la suerte y co­
rriendo la mano magistraimente. 
Estocada buena. Y dos orejas con 
vuelta. 

Con el quinto nos equivocamos 
todos. Era un novilllto sin trapío 
ni fuerza. Pidió e! cambio Paco Ca­
mino y la res llegó a la muleta cou 
una vara y un solo par de bande­
rillas. Pero n¡ aún así conservó el 
poder previsto por el espada, que 
brindó al público lleno de ilusión. 
Al tercer pase en redondo, cuando 
ya sonaba la música y todos espe­
rábamos un juego brillante con el 
animalito, éste se vino abajo, se 
desfondó. No podía ni con el rabo 
y, daro, tendió a defenderse, toi 
nándose peligroso. Paco Camino, 
inteligeníe, abrevió, consiguiendo 
con exposición algunos redondos 
y giraldtllas. Una estocada fue su 
ficiente—y probablemente hubiera 
muerto sin enrtrarle con el acero 
a poco que hubiese durado la fae­
nan-, y el diestro recibió las íto* 
orejas. Ante algunas protestas, re-

GRANADA. Un pase en redondo de 
El litrf en el toro al que cortó las 

orejas 

chazó uno de los galardones, dan­
do la vuelta con la ovación consi­
guiente. 

Manuel Cano "El Pireo* gustó a 
los aficionados que mediaban la 
plaza—por ser laborable falló gran 
parte de la entrada—, sobre todo 
por su coraje, por su voluntad y 
ganas de triunfar, pero también 
por su personal estilo, dentro de 
los cánones de los toreros de Cór­
doba .Su estatismo lució en redon­
dos y naturales, ligados siempre 
con di de pecho, y las ovaciones se 
recrudecieron a! ligar varios pecto­
rales seguidos de mucho efecto 
Unas manoletinas apretadas y a 
matar; de dos pinchazos y una en­
tera. Dos orejas para El Pireo, con 
vuelta y saludo. 

Del sexto ya hemos dicho algo al 
principio. Fue efl toro de más res­
peto y sin duda el menos apto de 
ios seis. Llegó crudo a la muleta 
y el novd matador de Córdoba le 
hizo uña faena de castigo muy ha­
bilidosa para terminar de una en­
tera ladeada. Se le aplaudió. 

Los tres matadores salieron a 
saludar después de ser arrastrado 
el tercero. El público lo pasó bien, 
La corrida fue muy breve... y se 
siguió hablando del trofeo "Tam­
bor de Oro", que será fallado al 
domingo siguiente de este 1 de oc­
tubre, Dia del Caudillo, de arraiga­
da tradición torera en Hellm.—R. 
EL TROFEO «TAMBOR DE 

ORO», BE HELLIN, 
A PEDRES 

ALBACETE, 1.—Reunida en el Ayunta­
miento de Hellín el Jurado calif calor del 
I Trofeo «Tambor de Oro», in titu:do por 
el diario «La Vo* da Alb:c2te». con la co-
labcracidn del Municipio heUincro y bajo la 
presidencia del alcalde de la ciudad, don 
Joaquín Muñoz Hernándee añstiendo los 
restantes dies jurados, entre Ur. que se en-
contraban el diret.tor ti» «La Yca d° Alba­
cete», don Antonio Andújar Batealobre; los 
críticos taurinos de, Albacete, corre paiTalss 
de Pr?nsa y de tacados aficionados, me­
diante votación secreta se procedió a la elec­
ción del diestro que se considerara msrec?. 
dor del trofeo. 

Entraban en lizi Pedrés. Paco Camino y 
El Pireo, que participaron en la corrida del 
dia primero, y en la primera y Unica vota­
ción quedó proclamado ganador Pedro Mar­
tínez «Pedrés» con sictí voto?, contra cua­
tro a favor de Paco Camino. 

Levantada acta, se úió per terminada la 
reunión, en la que pronunciaron unas pa­
labras el alcalde de Hellín y el director de 
«La Voz de Albacete», para destacar la. sa­
tisfacción del Ayuntamiento y del periódico 
por el eco que había alcanzado la convoca­
toria dé « te I Trofeo «Tambcr de Oro» de 
Hellín. que ha quedado instituid? con ca­
rácter permanente y que se adjudicará to­
dos los años. 

Fróadmamente se celebrará, el acto de en­
trega, al que ?¿ quiere dar la solemnidad 
qu<» corresponde y en el que junto a un 
tambor auténtico—símbolo hellinero popula­
rizado durante las fiestas de Semana San­
ta—recibirá el diestro ganador otro de oro 
i>n miniatura y un pergamino.—R. 

OSTOS, CAMINO Y EL PIREO, 
EN VENA 

UBEDA. 4.—Corrida de Feria y 
tarde feliz, porque los tres espadas 
han estado llenos de voluntad y 
acierto. 

Jaime Ostos ha tenido una de sus 
tardes rabiosamente salientes, l i­
gando dos faenas gallardas, donde 
el torero expuso sin desmayos. Cor­
tó los orejas del primero y falló a 
espadas en su segundo. 

Paco Camino ha estado muy con­
fiado y seguro, consiguiendo dos 
faenas llenas de cadencia. Toreó 
superiormente con la derecha y al 
natural, ligando muletazos muy lar­
gos. Cortó dos orejas al segundo y 
una al quinto. 

El Pireo salió con ganas de triun­
far con su primero y consiguió 
una faena entonadísima que malo­
gró al pinchar más de la cuenta. 
Se desquitó con el sexto, donde al­
ean™ su labor tonos brillantes, por 
lo bien que supo acompañar las 

embestidas sobre las dos manes. 
Mató de una estocada y necesitó 
tres golpes de verduguillo. (Ore­
jas) 

Se lidiaron toros de los Herede­
ros de Juan Valenzuela, que salie­
ron bravos y dieron buen juego. 
LA CULPA FUE DE LOS TOROS 

ZAFRA, 4.-—La corrida de Feria 
ha tenido un pobre resultado ar­
tístico, porque, en general los to­
ros de Moreno Ardanuy no se pres­
taron a grandes cosas, aunque tam­
bién es cierto aue en algunos mo­
mentos tampoco los diestros se es­
forzaron demasiado. 

Limeño anduvo deslucido en .el 
que abrió plaza, sin conseguir su­
perar las dificultades. Pero se des­
quitó en el cuarto, cortando la úni­
co oreja de la tarde, con una faena 
variada. 

Carlos Corbacho no pudo salir 
de un tono discretiilo en sus dos 
enemigos y escuchó aplausos. 

Tampoco Palmeño, valiente, pe­
ro monótono, pudo lucirse, aunque 
fuera también aplaudido. 

CORDIALIDAD Y OREJAS 
PALMA DE MALLORCA, 4.--Si­

guen las corridas de toros en el 
coliseo balear, al amparo del buen 
clima y la curiosidad del gran tu­
rismo hacia nuestra Fiesta. 

El festejo resultó entretenido, en 
gran parte, porque los toros de don 
Leopoldo y de doña Aurora oe La-
mamié de Clarac fueron nobles y, 
dentro de su modestia, pusieron 
entusiasmo. 

Abrió plaza Alvarito DOmecq con 
un novillo de la divisa anunciada, 
luciéndose como jinete y dando 
vuelta al ruedo cundo remató su la­
bor. 

Héctor Ouesada hizo una faena 
compuestita y vistosa al primero, 
terminando de una estocada. Dio 
vuelta al ruedo con petición de ore­
ja. Pero con él cuarto se centró 
más y calentó los tendidos, torean­
do por ayudados y unos pases de 
pecho lucidos. Terminó con una 
tanda de manoletinas y media es­
tocada. (Oreja.) 

El mismo balance triunfal (ore­
ja y vuelta, con petición) obtuvo el 
mejicano Guillermo Sandoval, que 
en el quinto salió pundonorosa­
mente de la enfermería para reali­
zar un trasteo valentón. 

José Luis Barrero, reciente mata­
dor de toros, salió con ganas y cor-
tó la oreja del tercero, que pudie­
ron ser dos si no hubiera necesita­
do descabellar. Barrero comenzó 
sentado en el estribo y siguió con 
las dos manos, mandando mucho. 
Con el sexto siguió confiado y me­
reció el honor de la vuelta al ruedo. 

FESTIVAL EN GUADARRAMA . 
Intervinieron el excelentísimo duque de Pinohermoso, junto 
con los matadores Gregorio Sánchez, Rafael Chacarte y el novillero 
Oscar Cruz. Gregorio Sánchez, dos orejas. 
Chacarte, dos orejas y rabo. Oscar Cnlz, dos orejas y rabo. 
Todos los diestros tuvieron una actuación destacadísima. 
Presidió la corrida, junto a las autoridades del pueblo, 
el abad mitrado fray Justo Pérez de Urbel. Los diestros 
le brindaron la muerte de sus novillos. 
En las fotos: Las cuadrillas y un momento 
del duque de Pinohermoso. (Fotos López.) 
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Brovuro y Mezo 
del toro poro lo 
varo y los telos 

m 

El toro, noble, bravo, arremetió ai 
picador, y en la pelea, clavada en 
el morrillo la puya para verter san­
gre de bravura, el poderío de la res 
hizo que rodasen jinete y rocín en 
el clásico batacazo, después de pro­
bar ante la vara el ímpetu del torc 
majestuoso, que desarrolla sus más 
extraordinarias facultades para la 
lidia precisamente en esa suerte de 
varas. El toro cumplió como los 
más bravos y su embestida a las te­
las que hacen el quite no puede 
ser más bella y con singular alegría, 
en su nobleza, como lo hace esta 
hermoso ejemplar, uno de los li­
diados, en la corrida de don Carlos 
Urquijo, en la reciente feria tauri­
na madrileña de otoño, y así se 
conjugan en un toro ejemplar el 
poderío y 'pelea que lo miden ante 
vara y caballo, y luego derrocha 
templado embestir para las felas 
toreras. Un toro perfecto como esos 
que son jalones de glo/iosa historia 

en esta extraordinaria vacada 

Este toro, de la ganadería de don 
Carlos Urquijo de Federico, llamado 
"Cariñoso", mareado con el nóme 
ro 78, fue el segundo de los lidia 
dos en la corrida del pasado 1 de 
octubre en Madrid. Era hermane 
del novillo "PoHueb", lidiado en el 
mismo ruedo el 12 de octubre de 
1960, al que por su bravura y no 
bleza se le dio la vuelta al ruedo 
en el primer anillo del mundo. A 
"Cariñoso1' también se le debió con 
ceder este honor, solicitado por I? 
Inteligente afición madrileña des 
pues de ser desorejado el toro por 
Fermín Murilb. Tuvo "Cariñoso" 
todas las perfecciones que se pue­
den soñar en un toro bravo. Trapío 
belleza, arrogancia, pelea noble y 
codiciosa en varas, y luego esa fie­
reza templada, alegre, que es lam 
bien sueño de un torero encentrar 
Este es el toro de don Carlos Ur­
quijo que debió dar la vuelta ai 
ruedo en Madrid, arrastrado por 
las muiillas mientras la plaza ente­
ra aclamaba al toro que iba pa^ 
la carnicería y dejaba una historia 
más de bravura y nobleza en esta 
ganadería señera y señorial, ^ 
prestigia en el mundo a la ga"3" 

dería brava española 
(Fotos Botan.) 



APARIENCIAS | ASI TOREAN HOY 
LOS NOVILLEROS é DON JUSTO 

por M a r t í n e z de L E O N 

Engordado en jomadas intensivas, 
el becerro se enseñorea de las pía. 
m de toros, como un globo lucido 
por fuera, vano por dentro. Es el 

"toro aparente". 

-Manué. Echa aquí otro saco de 
apariensia. Corre prisa 

^ « j que, ¡fíate de las aparten 
slas y no corra! 

I 
T A 9 u • JULA^ 

seno 
acaba 

res p n las apariencias, s 
^ 18 es la verdad, toda la ver-

y ^̂ da más que la verdad 

(0 EL PORVENIR DE LA FIESTA DE TOROS) 
2 Sigue el desfile de novilleros. No llevamos un orden preconcebido. Cuando se empieza, cuando 
se lucha por ser, no reconocemos categorías. En realidad, no existen. Son los momentos de la se­
lección. El público tiene en su mano la criba- Des pués pierde gran parte—por no decir toda—de su 
autoridad. Luego los carteles los hacen los empre sarios. En los comienzos es la afición la que se­
ñala con el dedo a los elegidos. Por ello conviene saber elegir, aquilatar al máximo, pensarlo mu­
cho antes de empujar hasta la cúspide a muchachos que, verlos en el escalafón superior, suele cos­
tar un verdadero capital Antes de pagar trescientas pesetas por un tendido, vale la pena pensar si 
aquello que se va a ver lo vale realmente. Una selección meticulosa. Nada de manga ancha y tardíos 
arrepentimientos. Las cosas del toreo, como los buenos guisos, como mejor están es en su punto. 

Curri de Camas apunta buenas 
cosas. No lo decimos por este mu-
Setazo en el que el astado le ha 
frenado y ha echado la cara arri­
ba. ¿Por culpa del torillo? ¿Por 
no templar? La importan te es que 
en Curri hay un novillero con ca­
beza de torero. A veces da la im­
presión que sabe demasiado. El 
muchacho anda con soltura por lá 
cara de ios toros. Esto es impor­
tante en tiempos en los que la 
mayoría de los coletudos sólo pien-
san en quedarse quietos. Andar en 
torno a los toros tiene su mérito, 
aunque ahora no se "estile", por­
que paradójicamente es más fácil 
yel pechuigazo y la gurripina a sâ  
lirse con un toro para los medios 
andándote con salero. — {Voto 

Trullo.) 

Bl Califa debutó esta 
temporada en Madrid. Hi­
zo cosas como ésta. Un fa­
rol muy extraño, tal vez lo 
que intentaba era echarse 
él capote a la espalda, pe­
ro el caso es que... íbamos 
a decir que perdió la ca­
misa. Pero no la debía lle­
var. No entendemos a na­
die que para torear tenga 
que enseñar el ombligo. 
Insistimos que una foto es 
muy poco para juzgar a 
nadie, pero en casos como 
el presente nos basta y nos 
sobra con la contempla­
ción del documento gráfi-
coi (Foto Martín,) 



OSCAR CRUZ, doctorado en su país, se presenta como noviije 
Ventas. Tiene excelentes maneras, buen gusto para hacer el to ̂  614 
te que no lo decimos por la presente fotografía. Hay quien ^s-
que nos pasamos de rosca en eso del toreo de perfil; contemni1108 ^ 
senté fotografía, querido Campos de España, y mira esa pip^ ^^t-
cha, que debería estar adelante, cómo se queda atrás, "esr ^ 
oculto al embroque con isTembestida, mientras el pico de k " ^ * . 
asoma por el pitón contrario en toda una muestra de lo qUe 
ser el toreo. Pese a esta fotografía, Oscar Cruz puede ser gent0 ^ 
toreo. Tiene buen gusto y valor del bueno. Veremos en qué QUJ! en e' 

elk>.—(Foto Trullo.) H 

CHAMACO. No te hemos visto. Basta con decir que es opuesto a «u 
hermano. Sebastián quiere torear en serio. Al decir de los que le ha*! 
visto, lo hace bien, sin retorcimientos. Aquí le tenemos en un airoso 
desplante. Muy poco para poder juzgar con ecuanimidad.- Esperemos. 

(Foto Cerdá.) 

CAPILLE dicen que torea muy bien, que es uri clásico. El pase poi k 
alto al berrendo que se frena tiene empaque y cierto sabor torero, peroN^ 
nosotros no podemos ni debemos juzgar por una fotografía. Una foto 
ê  muy poco. A veces las fotos "hablan", pero hay que ver muchas del 
mismo torero, para poder formar un juicio, cuando menos aproximado. 

(Foto Marín Chivite.) 

CURRO LIMONES en un pase natural. Estéticamente el muletazo es 
bueno. Lastima que predomine ese afán de torear hacia atrás, cuando 
se debe torear siempre hacia adelante. La posición de ias piernas es 
muy importante en el toreo, en el buen toreo. Y Curro Limones es 
de los que quieren torear bien. Con el capote principalmente lo rea­
liza con clasicismo. Limones es un novillero cuajado que necesita el 
espaldarazo de Madrid. La Monumental de las Ventas será la que dea 

da el futuro de este torero.—(Foto Cerdá.) 



MONDEJO I I es otro chaval que se ha quedado en el hoyo. £i mucha 
fho no ha caído en gracia. Valor tiene de sobra, pero no aporta nada 
nuevo. Por no tener, no tiene ni el senequismo de su reverendo herma­
no. Las dinastías toreras no se improvisan. No surgen así como así. 
Y máxime si juzgamos por las declaraciones de Mondeño al irse de los 
toros: "Yo fui torero porque era la ilusión de mi padre y en mi casa 
lo necesitábamos, pero afición, lo que se dice afición..." Y es que casos 
así salen de muy tarde en tarde. La ilusión es buen estimulante. En el 

toreo como en todo.—(Foto Martín.) 

nttitONf un novOlero valiente, malogrado por las cornadas. Terrón se ^ 
^ ¡ ñ ó en ser tremendista. No tuvo la suerte de otros tremendistas. r 
i í le tenemos en una verónica, echando las manos abajo, proba­
blemente porque ha oído que es bueno eso de echar las manos abajo, 

ro el lance es retorcido, amanerado. Esto no es di buen toreo de capa. 
Foto VALENCIA 

-jsopr W 

r 

A JOSE IGNACIO DE LA SERNA, e Ihijo del inolvidable Victoriano, en 
^ una verónica de verdad: cargando la suerte y acompañando con 

un leve giro de cintura el viaje del toro. Es muy probable que ni Te­
rrón ni el fino novillero que es La Sema lleguen muy arriba en esto 
de ios toros, por razones completamente opuestas. El valor en exceso 
perjudica. El andar a nivel con el valor, muy cerca dd miedo, también 

es funesto en los primeros pasos foreros . Foto MONTES 

Textos, VICENTE ZABALA 

^ ^ 0 . ¡qué lástima! Buen novillero, excelentes maneras, magnífi-k 
l̂ern̂ 6 ̂ e tore,x>" ^t,x> 56 ^ quedado en el camino incomprensi- ^ 

Cm̂ 016, ̂ urrito sabía torear. Currito toreaba muy bien. En cambio, 
56 pasado. Su buen gusto, su pureza al realizar las suertes 

quedado en este muletazo correspondiente a una de sus últimas 
ios en^1^ 611 ^ara€oza- E* lance dista de aquellos magníficos muleta-
aja ̂  . *)*a2a ̂ e Vista Alegre, cuando Currito amenazaba, por su for-

lnterpretar el toreo, con poner esto muy difícil.—(Foto Marín-" 
Chivite.) 



EL T E A T R O E S P A Ñ O L 
HA INICIADO SU NUEVA 
E INTERESANTE ETAPA 

Declaraciones de 
FEDERICO SAINZ 

DE R O B L E S 

Ei Ministerio de Información y Turismo, a través de la Dirección Ge­
neral de Teatro y Cine, ha emprendido una nueva etapa en la marcha 
del teatro Español. Ya dijimos en un comentario publicado en ed número 
anterior de EL RUEDO, cómo este teatro nacional, el primer coliseo 
dramático de España, ha pasado por una serie de etapas durante estos 
últimos veinticuatro años, verdaderamente anárquicos. Esto no empece 
para que podamos registrar con objetividad algunos aciertos. Pero no ss 
trata de seguir en ese juego. Sino de hacer institución, 3o que anduvo pa­
ra salir adelante, a salto de mata. Y este es el encargo que el señor Gar­
cía Escudero, titular de la Dirección General precitada, ha hecho a los 
señores López Rubio, Sáinz de Robles y García Pavón. Es decir, que ini­
cien la ordenación sistemática de este teatro, para que su funcionamien­
to quede al margen de eventualidades. En este sentado, el teatro Español 
debe funcionar como una institución. 

De esto nos va a hablar el ilustre escritor Federico Garlos Sáinz de 
Robles: 

—Intentamos formar—nos dice—una compañía amplia y eficaz. Ya que 
el plan no se circunscribe a reponer un determinado número de come 
dias clásicas cada temporada, agotando sus representaciones como si se 
tratase de un teatro comercial. Se trata de alternar estas obras en los 
programas hasta crear un clima y un repertorio de gran trascendencia. 

—Una antología del teatro español. ¿No es así? 
—En efecto. Desde la «Celestina» a García Lorca. Haremos con el re­

pertorio español algo semejante a lo que se hace en la Comedia Francesa, de 
París. De esta suerte, cada temporada los aficionados del teatro podrán 
ver diez o doce obras maestras. 

—Díganos algunos títulos para las primeras etapas. 
—Por lo pronto, ya hemos empezado con «Reinar después de morirv 

de Vélez de Guevara, dirigida por Rafael Sal azar. A ésta seguirá en sus 
fechas tradicionales «Don Juan Tenorio», dirigido por Luis Escobar, con 
escenografía y figurines de Salvador Dalí. Por cierto, que el famoso pin-
tor'ba prometido asistir a esta representación. 

—Interesante. ¿Qué seguirá al «Tenorio»? 
—«El desdén con el desdén», de Moreto, dirigido por Pérez ds la Ossa; 

«Santiago el verde», de Lope de Vega, dirigida por Pérez Puig; «El abue­
lo», de Galdós, dirigido por Claudio de la Torre; «La comedia de las e qui-
íocaciones», de Shakespeare, dirigida por Adolfo Marsillach, y el estreno 

de la obra que obtuvo el premio «Lope de Vega», «Los justicieros», de 
Prego. Pero hay algo más, para esta temporada. 

—Veamos. 
—Otra Innovación que se ha decidido es el montaje de obras famosa0 

3e todos los tiempos de género menor: loas, entremeses, jácaras, pasos, 
saínetes, que vengan a ser como el complemento de las piezas mayores. Es 
tas deliciosas obras se representarán al comienzo de la representación. 

—¿Autores? ^ 
—Con la que actualmente se da en el Español, damos «El retablo de 

las maravillas», de Cervantes. Para otras sucesivas montaremos «Las 
aceitunas», de Lope de Rueda; «Manolo», de don Ramón de la Cruz, y 
¿Los milagros del jornal», de Arniches. Ya iremos espigando más, en el 
repertorio inagotable. 

—Innovación preciosa, acertadísima... 
—Insisto—prosigue Sáinz de Robles—que la cartelera semanal del 

Español será muy movida. En ella alternarán, en cuanto el plan gene­
ral esté montado, dos o tres grandes obras, con sus piezas breves como 
introducción. 

—Bien. Hay algo fundamental, amigo Sáinz de Robles, para que todo 
esto sea una realidad bellísima. Me refiero al problema de los intér­
pretes 

—Ya le he dicho eme nuestro programa es amplio y ambicioso. Y. na­
turalmente, el tema y la preocupación por el intérprete no puede *sr 
ajeno a esta nueva etapa. A este respecto, queremos dar una continuidad 
a la compañía. Con ello acabará el tópico de que nuestros actores nc 
saben decir el verso. Procuraremos que todos los años ingresen, como me­
ritorios en la compañía titular, los más aventajados alumnos de la Es­
cuela Superior de Arte Dramático y del Conservatorio de Música y Decla­
mación. Estos alumnos se especializarán en el repertorio clásico y, en su 
momento, hasta podrán sustituir a las primeras figuras en caso de in­
disposición. Asimismo, a estos jóvenes se les darán los papeles—en su 
mayoría—de las obras menores. 

—Oportunidad para todos. 
—Sí, oportunidad, dentro de un orden, de un programa y de una dis­

ciplina. Oportunidad que se extenderá a directores y escenógrafos jó­
venes. 

—Perfecto. 
—Quiero que en esta entrevista—me ruega Sáinz de Robles—se haga 

público que el Ministerio de Información y Turismo nos ha dado las má­
ximas facilidades, estímulos y deferencias. Como asimismo el director 
general, señor García Escudero. Para etapa tan ambiciosa hacían falta 
esa generosidad y ese estímulo. Y estos los" tenemos con creces. 

—Deseamos para este plan, tan perfecto, la continuidad precisa. Esta 
es la dave de su efectividad. 

—En eso estamos. Y, en fin, decir a los escritores, a los artistas, a los 
aficionados notables, que también queremos dar actividad fecunda al 
famoso Saloncillo del Español. Es decir, que entre las seis de la tard, 
a la una de la madrugada, estará abierto para cuantos deseen un rato de 
charla o de crítica constructiva. 

—Perfecto. ¡Adelante por el teatro Español! 
M. D. C. 

Aspecto positivo de «El Caballero de las 
Espuelas'de Oro»: el tipo de Que vedo, 
tratado con verdadero cariño en su di­
mensión literaria, humana y p>lític<rk 
José María Rodero, enamorado del tipo, 
hace de él una creación. Vemos al actor 
intercambiar con él autor, Alejandro 
Casona, ideas sobre la interpretación del 

fabuloso satírico español 

Unánimes las voces, al juzgar «Prefiiro 
España»—último estreno de Paso—, han 
dicho «no». Y es que el arohiconocido 
comediógrafo acierta generalmente en lo 
sainetesco o de enredo, pero desbarra de 
manera lamentable cuando aborda . te­
mas de hondura. Y si este tema honuo 
del «dolor de España»—que, con ilustres 
excepciones, tiene mucho de cuento lite­
rario—se trata con tragicómica zafiedad, 
el resultado es tan deplorable como el 
logrado en el Cómico. En escena, Ignacio 
de Paúl, Marisa Poroel y Manolo Gómez 
Bur, en actitud que simboliza el inforíu-

nio del estreno 

Nuevo golpe al tema que nos brindara 
«Arsénico y encaje antiguo», de la cual 
JO nos podónos olvidar ni un momento 
mientras dura la representación de «Car­
melo» en el Reina Victoria. Las viejeci-
,as macabras y compasivas, los ancianos 
destinados a un final de pronóstico tan 
sombrío como caritativo... para «Carme-
io»... Este es el lado menos original del 
estreno de Alonso Millán. En escena, Jo­
sefina Díaz, Antonio Ozores y Matilde 

Muñoz 

Ha estrenado Nati Mistral. ¿Revista? 
^Tonadilla? ¿Opereta? ¿Drama? La per­
sonalidad arrolladora de la «guapa nú­
mero uno» de las actrices temperamen­
tales ibéricas todo lo abarca y con todo 
puede. Desde cantar cadenciosamente la 
habanera de «Niña Pancha», al romance 
de «Los mozos de Monleón»; desde lu­
cir gracejo saleroso y delicias de escote 
en «La Perrichola», hasta cubrir el seno 
con blanco monjil y recitar los atormen­
tados versos del folklore flamenco de 
«María Reyes», que suenan mucho a 
Quintero, León y... Quiroga (que no for­
ma parte del cartel). Habrá que hablar 
con Nati y tratar de captar la persona­
lidad real y completa de esta actriz, que 
llena los escenarios y los teatros unas 
veces con «Divinas palabras» y otras 
con humana hermosura. En escena, ella 
con Angeles Hortelano, Ana María Cus­
todio, Femando Nogueras y Paco Piqucr 

Estreno de Jaime Salom cu él Goya. Se 
trata de «El baúl de los disfraces», una 
comedia grata y en la que no pasa nada. 
Pero no pasa nada... «espumosamente», 
con levedad, con intrascendencia, con 
amable discurso sobre el amor y los años 
que pasan y suscitan añoranzas. Amparo 
Soler Leal y Garios Lemos hacen y dicen 

simpáticamente sus papeles 
„— (Reportaje gráfico de Carlos Montes) 

» « 



E I / T E A T R O 

<[| caballero de las espuelas de oro», en el Bellas Artes | jj™ ^ JUKQ 
es la primera comedia que Alejandro Casona ha " es-

n España, tras su estancia en Buenos Aires durante 
61140 años. El tema, según advierte «1 propio Casona, ya 

( rondando sus preocupaciones Aramátioas desde hace 
ve¡\Zí0 tiempo. Se trata nada menos que de la vida de don 
Francisco de Que vedo. Importante y difícil tema, de trascen-

* i & intelectual, política y social. 
Naturalmente, al llevar a Quevedo a la escena como per-

__aje dramático había de pensarse en momentos «clava» de 
vida. La escena limita tanta grandes», como hay en una 

«gyra de tan acusados y geniales rasgos. En este sentido, Ca-
¡00» nos presenta primero la entrada de Quevedo en la cCo-
fradia de la Risa». Y esto lo aprovecha para sacar a rducir 
frases del mayor ingenio del fabuloso poeta, satírico y pensa­
dor. Hay otro cuadro de amor, que pinta la pureza moral del 
personaje. Otro, un encuentro dramático con el Conde Duque 
de Olivares. Quizá este diálogo sea, a nuestro Juicio, el más 
emocionante de la obra. Es un diálogo limpio y escueto. No 
toaj el más leve artificio escénico. £ 5 un diálogo en que el 
Conde Duque propone a Quevedo el destierro o la cárcel Y 
nuestro héroe se decide por lo último. Es, como se sabe, su 
ingreso en la cárcel de San Marcos, de León. 

Casona sugiere también hacer una escapada a lo espectacu­
lar y recurre—al final de la primera parte—a un cuadro que 
simboliza «Los sueños).. Aquí, frases y dichos quevedescos ex­

traídos de su famosa obra. Y entre otros cuadros más—como 
el del librero, por ejemplo—termina con el dedicado a la 
muerte del personaje. El autor presenta a Quevedo en su si­
llón de un hogar manchego. Quiere calzar sus espuelas de oro 
para entrar en el otro mundo. Y es una joven, Sanohica, la 
que le sirve, en tonos poéticos, entre versos y flores. Esta es­
cena nos resulta un tanto empalagosa. Casona quiere simbo­
lizar la esperanza. La continuidad de una vida heroica y ejem­
plar solitaria, a la que ha de seguir por siempre su propia 
estela, limpia y pura. Bien el sentido, mediocre el desarrollo, 
a nuestro juicio. 

«¡ES Caballero de las espuelas de oro» está, por supuesto, 
escrita con dignidad, habilidad y poblé empeño. Pero no la 
creemos lograda en conjunto. Su técnica es excesivamente ele­
mental. El estudio psicológico del personaje, más bien pen­
sado para el «gran público» que para un teatro de caracteres 
más intelectuales, como corresponde a un tema ambicioso, tal 
es el presentar a uno de los intelectuales españoles y europeos 
más grande de todos los tiempos. Obra, pues, digna, hábil, 
pero de corta vuelo, así en su técnica como en su desarrollo. 

José María Rodero da al personaje central una gran digni­
dad, expresando en todo momento el sentido dramático con 
excelente logro. Intervienen en el reparto, entre otros, Espe­
ranza Grases, Javier Loyola, Antonio Medina, Asunción San­
cho, Rafael Calvo y José Bruguera. 

Et tema de los trabajadores españoles 
en el exilio, concretamente, los que mar. 
chan a Alemania, es, sin duda, algo que 
hay que reflejar con objetividad en la 
literatura y en la escena. Tema difícil. 
Tema complejo. Hay mucho de drama­
tismo en este acontecimiento. Como asi­
mismo, mucho también de tragicómico. 

Alfonso Paso ha elegido este último gé­
nero para escribir su nueva obra titula­
da «Prefiero Espeña». Pero todo—menos 
el intento—ha quedado en un curso dis­
paratado de vulgaridades, de tópicos re-
visterfies en la mayoría de las escenas. 
Y esto es lo que de verdad tenemos que 
lamentar. Sobre todo, cuando estos obre­
ros que nos pinta, más «pie deseos de 
trabajar en di extranjero, parece ser que 

lo que desean es ser unos chulos, con 
nostalgia de verbena y taberna, aunque, 
como le sucede a uno de los personajes, 
se encariña con él una fea alemana para 
cuidarle a mesa, puro y mantel. ¡Qué 
disparate. Dios mío! 

El señor Paso al pretender cuitar su 
dolor de España, lo hace por el procedi­
miento más vulgar y rastrero. Como asi-
mismo cuando enjuicia la vida en el ex. 
tranjero. Y al enjuiciar a andaos «climas» 
sociales, lo hace tan a la ligera y tan de­
liberadamente, que todo es un puro ga­
limatías, sin la menor grada. Galimatías 
que remata al finalizar su comedia—o lo 
que sea—, con unos gritos de los intér­
pretes sue avanzan hacia la batería, di­

ciendo que «prefieren España». Grito de 
amor, que tras un disparate de tan mo­
rrocotudas dimensiones, nos resulta ri­
dículo. Si hay, «1 efecto, en nuestra l i ­
teratura, grande número de notables es­
critores a quienes les ha «dolido Espa­
ña», y por eso la han «nado, ha sido, 
precisamente para buscar su engrande­
cimiento: pero no la verbena, el «chotis» 
o la ramplonería. Y. desde luego, lo que 
a cualquier persona sensible !e dolería 
de nuestro país, sería precisamente el 
que obras como esta puedan estrenarse. 
¡Lamentable! 

Intervienen en este disparate, como in­
térpretes, Gómez Bur, Viky Lagos, Igna­
cio de Paúl, Miguel Palenzuela, Marisa 
Porcel, Rosa Palomar y Charo Soriano. 

Juan José Alonso Mülán es un joven autor que ha dado en 
estos años a la escena varias comedias que entran, poco má3 
o menos, en el llamado «humor negro». 
^ «Carmelo» alterna entre el humor negro y el humor rosa, 
alterna entre la evasión y la realidad. Y su arranque—un puro 
«sparate—tiene gracia y original sentido. Se trata nada me­
aos que de un león llamado «Carmelo», a quien unas viejeci-
<as muy tiernas tienen en su casa. Lo compraron creyendo 
Que era un perro. Después creció y se «compadecieron de él», 
y para alimentarlo buscan pobres a quienes engordar para 
«acerle más grato el yantar al delicado «Carmelo». 

Se entrelazan con esta situación, o esta absurda temática, 
was escenas de honda sensibilidad y ternura. Esto nos re-
«ueroa inevitablemente la obra maestra del género. «Arsénico 
y encaje antiguo». Es decir, el símbolo aparentemente dispa-
****do. absurdo y fantástico, que resume muchos estados del 
«onore moderno. Esto es. su sensiblería para lo ligero, para 
<Q mas ajeno a lo humano, y crueldad para el prójimo. Pero. 
!? fiooor a la verdad, hay que decir que la novedad que aper-
w Alonso Millán a un género del que ya hemos puesto su 

mejor ejemplo, reside en lo que pudiéramos llamar salvación 
del fenómeno humano. Y en este sentido los personajes de su 
comedia, tras una serie de absurdos, se humanizan por la 
poesía. Se liberan, como Prometeo, por la poesía. Este es el 
mejor sentido de esta comedia. 

Lo difícil, naturalmente, era salir adelante con sólo la base 
de una situación prolongada. Y he aquí algunos fallos en la 
base de algunas escenas, que descienden a una «normalidad» 
de poca atracción. El diálogo, chispeante, pierde a veces su 
fuerza. Yo hubiera preferido que el autor hubiese mantenido 
el puro disparate como símbolo total. Sin necesidad de jus-
tififeaciones más o menos «humanas». Esto se deduciría sin 
esfuerzo y !a obra sería más pura. 

Alternan en el reparto de «Carmelo» Josefina Díaz, sensible; 
Matilde Muñoz Sampedro, llena de una amorosa comprensión; 
Amparo Baró, juvenil e impetuosa; Félix Fernández, poético; 
«Tip» y Alberto Fernández, llenos de grotesca ingenuidad; An­
tonio Ozores, María Paz Ballesteros. Avelino Cánovas... 

Excelente la dirección de José Osuna. 

Nati Mistral es una excelente actriz. 
¿I? JJfctral tiene nervio. Nati Mistral 

^wpretar con grada o con drama-
Z~vP«f papel que se le encomiende. Re-
ta ̂ f?08 nachas interpretaciones de es. 
W * ^ 1 * - Entre otras, «Divinas pala-

8S»- de Valle-Indán. Como asimismo 
1 de carácter ligero expresadas con 

y ?̂**- áhora salva con su personalidad 
j^Personaje falso, en un «clima» escé-

• "flue más bien corresponde al espec­

táculo lírico, que al puramente dramáti­
co. La nueva obra de Antonio Quintero y 
Rafael de León, titulado «Alaria Reyes», 
está dentro de la linea escénica de «Oro 
y marfil» o de otras de este carácter, 
originales de Quintero y escritas treinta 
años ha. De ahí—con todos los espectácu­
los que nos han presentado estos mismos 
autores durantes estos últimos tiempos— 
que esta obra nos resulta en su lenguaje, 
en su tema, en su desarrollo, en su mo­
vimiento escénico una pequeña variante 

de cuanto hemos visto dentro del 
llamado «género folklórico». Insistimos 
en que Nati Mistral da emocionado gar­
boso y limpio acedo a su personaje. 
Como asimismo sacan adelante su papel 
muy dignamente, Paco Piquer, Ana María 
Custodio, Antonio Martelo, Femando No­
gueras, Amparo Gómez Ramos, Angeles 
Hortelano, entre otros. «¿María Reyes», 
obtuvo un buen éxito. Y Nati Mistral, 
agradeció al público sus encendidas ova­
ciones. 

<EL B A U L DE L O S DISFRACES>, EN EL G O Y A 
elemental; obra de nostalgias, obra fácil; obra que 

-^Trolla un tema tan conocido como es d paso de los años 
,airL^Ic0.res' sobre todo—en la vida de un hombre. Su autor, 
h2teL^om' 68 to^toll Pare este género «espumoso». Pero su 
(^¡^^ad merece que se enfrente con problemas de mayor 
Q¡̂ ?̂NCIA- O, al menos, que los desarrolle con más origi-

0 obstante, la comedida es grata. Gusta al público poco 

ambicioso y mantiene ese interés superficial a lo largo ¿te las 
dos partes. A dio contribuye mucho te dirección dinámica, 
resuelta, alegre, de José María Loperena. Y d saber seguir 
con temperamento y maestría esa dirección la actriz Amparo 
Soler Leal, Carlos Lemos y Daniel Dioenta. 

Ilustran d desarrollo de «El baúl de los disfraces» unas 
canciones dd maestro Algueró. 

' M. DIEZ-CRESPO 

SS El próximo día 9 se presentá­
is rán en d Lara Amelia de la Torrs 
:• y Enrique Diosdado. con el estre-
« no de la comedia de José López 
:: Rubio, "Nunca es tarde". 
•• Una comedia en la que ha tra-
S bajado mucho el autor de "Ce-
g los del aire". Una comedia en la 
•5 que tienen puesta la mayor ilu-
S sión esta pareja de interpretes. 
^ Deseamos que se cumplan estos 
¡S deseos. 

Se encuentra en Madrid don Fe­
lipe García, famoso empresario 
de género lírico español, residen­
te en Hispanoamérica desde hace 
quince años. 

Parece ser que don Faustino 
García tiene el propósito de or­
ganizar una compañía de zarzue­
la en Madrid. De esto hablaremos 
en d próximo número. 

PREFIERO ESPANA>, EN EL COMICO | 

Paco Martínez Soria sigue sus 
actuaciones por provincias. Aho­
ra se encuentra en Zaragoza. A 
fines de noviembre reaparecerá en 
su teatro Talía, de Barcelona, con 
la comedia de Jaime Salom, "El 
hombre del violín". Y más ade­
lante estrenará "Bonaparte quie­
re estar tranquilo", de José Ma­
ría Pemán. 

Martínez Soria vendrá al Esla­
va de Madrid, en febrero dd 
año próximo. Su presentación se­
rá con "La dudad no es para 
mi", y seguidamente dará a co­
nocer la nueva obra de Pemán. 

<CARMELO>, EN EL REINA VICTORIA | 

H En Barcelona hay muchos de-
:: seos de que el Ministerio de In-

formación y Turismo conceda ca-
8 rácter de teatro nacional a un co-
Sá liseo de aquella localidad. Es de-
8 cir, que Barcelona tenga un tea-
K tro al estilo dd María Guerrero 
S y Español, protegidos por dicho 
K Ministerio. 
SÍ Parece ser que d señor Fraga 
SS Iribarne procederá, a través dé l a 
S Dirección General de Teatro y 
SS Cine, al estudio de estas posibí-
H lidades de crear un teatro nació-
•S nal en la Ciudad Condal. 

§ Por lo pronto, la compañía del 
SS María Guerrero va a actuar en 
S Barcelona durante un mes. Esto 
«I ya lo hizo la temporada anterior. 
S con gran éxito. De ahí las peti-
•5 ciones de los barceloneses en 
SS cuanto a la continuidad de una 
S formación dramática de carácter 
SS oficial. 
SS Las actuaciones de la compañía 
SS del teatro María Guerrero en 
SS Barcelona, retrasarán su presen-
SS tación en Madrid. En este sen-
SS tido no se inaugurará la témpora-
SS da 196445 hasta fines de noviem-
~ bre con el estreno de "El rey se 
88 muere", de lonesco. 

«MARIA REYES», EN EL ESLAVA 

En el Talía, de Barcelona, se ha 
estrenado "Milagro en casa de los 
López", de Miguel Mihura. El éxi­
to ha sido menos rotundo que el 
de "Ninette y un señor de Mur­
cia". En la obra entran en juego, 
simultáneamente, dos televisores 
Y d "clima" es de misterio y de 
humor. Un primer acto promete­
dor y precioso. Y un final discu­
tido. 

Son principales intérpretes Mari 
Carmen Prendes, Pedro Porcel, 
José Sagatornil, Angel Terrón y 
María Paredes. 

José Tamayo no dirigirá duran­
te toda esta temporada. El doctor 
López-Ibor, tras un reconocimien­
to clínico, fe ha recomendado a 
Tamayo un descanso total, que 
no debe ser inferior a un año. Pa­
ra ello, Tamayo ha ingresado en 
una clínica de Suiza, para enfer­
mos nerviosos. 

José Tamayo tenía que dirigir 
durante la actual temporada, en* 
tre otras obras. "Carmen", en d 
Liceo de Barcelona; acontecimien­
to lírico en d que habría de in­
tervenir la bailarína Nana Lorca. 
bajo la dirección musical del 
maestro Marco. 



L * noU. tremendameate po-
, tiene su ral» sentím». 

. Fue ét domingo 27 de se¡K 
bre, a mediodía. Mazmtl 
tes» con el bituo derecho 

recién escayolado» ala avisar % 
nadie, a la chita callando» to­
mó «i coche y se presentó en 
el Gran San Blas. El torero 
quería a todo trance pasar 
inadvertido porque la visita es­
taba inspirada en un delicado 
deber de amistad hacia na 
familia que pasa por unos mo­
mentos muy amargos. Rede» 
temante una hija de estos *» 
amigos amigos de los tiem­
pos daros, difíciles de EÜ Cor-

bés—, contrariada por anas 
amores fallidos» se arrojó por 
una ventana. Y Manolo, con­
movido por la triste iLotie^ug 
fue a abrasar a los padres de 
la desgradada muchacha. Pe­
ro la llegada del famoso a 
aquellos pagos de la moderna 
periferia madrileña corrió co­
mo la pólvora; se poso es píe 
el vecindario y se armó d lfe> 
Muchos pucheros del barrio de 
San Blas se quemaron aqsd 
dSa. La gente se tiró ala caDfc 
y no lo desnudaron de milagra 
La Patro se empeñó en cortar­
le un mechón del flequillo pa­
ra recuerdo. La Soledad le ti­
raba de la corbata para lleyár-
aela como trofeo. El señor B»' 
mián se abarla paso a codesos 
para estrechar la mano del hé­
roe. La chiquillería le asedts-
ba con sus bolígrafos para d 
autógrafo... Algo inenarisiii 
en el capitulo de la simpatía 
popular que despierto si * 
Palma del Rio por donde va-

Si; la enorme popularidad 
de £3 Cordobés triunfa en fc* 
ruedos lo mismo que en la 
Be. Hay que rendirse a la evi­
dencia: admiran al muchjc*f 
en la plasa y en la vfc .P* 

Wic*- (Fotos PASTOR b»H 
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